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			Este libro es para cualquiera que haya deseado más.

		

	
		

		
			   

			Sobre este libro

			Me han dicho que es mejor leer esta historia sin tener absolutamente ningún conocimiento sobre su contenido. Por esa razón, aquí no encontrarás ninguna advertencia. Sin embargo, te daré un consejo sincero: abróchate el cinturón. La serie El beso del basilisco no se parece a nada que hayas leído antes y es posible que no vuelvas a leer nada parecido.

			Despídete de la persona que eras antes de leer este libro. Y una vez que lo hayas leído, dáselo a algún amigo para que también pueda leerlo.
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			—Nunca adivinarán lo que me pasó anoche —susurró Vera.

			Tem suspiró. Había ido a la panadería a entregar huevos y a cambio había obtenido chismes. Siempre era lo mismo con Vera.

			—¿Qué pasó? —preguntó Tem.

			Vera se inclinó sobre el mostrador para que solo Tem pudiera oírla. 

			—Jonathan me llevó debajo del puente.

			Tem quedó boquiabierta. Todo el mundo sabía lo que pasaba cuando un chico llevaba a una chica debajo del puente. 

			—¿En serio?

			—Sí. —Vera esbozó una sonrisa burlona—. Vi su… —miró por encima del hombro y luego volvió a mirar a Tem— pene.

			Tem se sonrojó al oír la palabra.

			

			—¿Nunca has visto uno? —Vera rio, echando sus rizos rubios por encima del hombro con altiva satisfacción.

			—No —murmuró Tem. Vera sabía muy bien que ella nunca había visto uno, al menos no en persona. Había muchos representados en las estatuas de mármol que flanqueaban los escalones que conducían a la iglesia, pero no eran nada del otro mundo, parecían zanahorias pequeñas—. ¿Cómo era?

			Vera se inclinó, frunciendo los labios con aire cómplice. 

			—Era firme —susurró—. Como un pepino, pero cálido, y me cabía perfectamente en la mano.

			—¿Lo sujetaste? 

			Vera se echó a reír. Tem resistió la tentación de lanzarle un huevo.

			—No solo lo sujetas: juegas con él, lo acaricias de arriba abajo… —Vera movió la mano para imitar el movimiento que Tem memorizó al instante— … hasta que él termina.

			Vera soltó una risita cruel ante la expresión de Tem. 

			—Ay, Tem —gimió con un insoportable tono condescendiente—. No te preocupes. Mañana por la noche aprenderás, para eso está el basilisco.

			Todos sabían para qué estaba el basilisco.

			—Aunque claro —continuó Vera—, tener ventaja no está nada mal. Al fin y al cabo, el príncipe va a elegir a la chica más hábil. Tengo la intención de practicar tanto como pueda.

			Solamente Tem conocía la dolorosa verdad, y era que no había nadie con quien pudiera practicar. Los chicos de su edad no le hablaban y si lo hacían era solo para preguntar si en la granja de su madre había algún gallo de sobra. Gabriel era su único amigo, y no le interesaban en absoluto las chicas. De todos modos, no importaba. Siempre había sabido que no tendría ninguna oportunidad con el príncipe, independientemente de lo que le enseñara el basilisco. Era mucho más probable que el príncipe eligiera como esposa a una chica con experiencia como Vera.

			—Siempre puedes practicar en casa —dijo Vera como si supiera lo que pensaba Tem.

			Tem levantó la mirada. 

			

			—¿Cómo?

			—Tócate tú misma. Si sabes cómo hacerlo, podrás entender mejor cómo tocar a otra persona.

			Por primera vez, Tem sintió una pequeña sensación de victoria.

			Ya se había tocado muchas veces en la intimidad de su habitación. Lo había hecho desde que tenía memoria y sabía exactamente cómo darse placer. Esos momentos de soledad eran importantes para ella, la hacían sentir sexual y viva. Le encantaba la euforia que llegaba después de un orgasmo y se preguntaba si los hombres tenían una sensación similar cuando terminaban.

			—Lo intentaré esta noche —dijo Tem, guardándose el secreto.

			Su superioridad se esfumó al instante con las siguientes palabras de Vera. 

			—Por supuesto, me encantó que Jonathan me devolviera el favor. 

			Tem quedó boquiabierta. 

			—¿También te tocó?

			Vera sonrió de oreja a oreja, deseosa de actuar para su público. 

			—No solo me tocó. Me saboreó.

			Tem frunció el ceño.

			—No comprendo.

			Vera soltó una carcajada que hirió a Tem en lo más profundo. 

			—No, ya lo creo que no. Si ni siquiera te han besado.

			La vergüenza de Tem era cada vez mayor. Si Vera no se refería a los besos, debía referirse al otro acto más íntimo, ese que Tem solo había imaginado y no esperaba experimentar nunca. El rubor volvió a subir por sus mejillas, combinando a la perfección con su vergüenza.

			—¿Cómo fue? —preguntó a su pesar. Odiaba ofrecerle un estrado a Vera, pero necesitaba con desesperación conocer la respuesta.

			—Ay, Tem —Vera volvió a soltar una risita—, ya lo descubrirás. —Hizo una pausa y su boca se torció cruelmente—. O tal vez no. Después de todo, ¿quién querría a una chica que sabe a mierda de pollo?

			El insulto fue demasiado grave para que Tem lo soportara. Dio justo en sus inseguridades, confirmando todas las cosas horribles y oscuras que había pensado sobre sí misma: que no era más que una campesina, que era sucia y poco atractiva, que ningún hombre la miraría nunca de la forma en que ella deseaba que la miraran. Le costaba un enorme esfuerzo mantener esos pensamientos a raya y justo cuando lo conseguía, chicas como Vera los reforzaban.

			Ya estaba harta de esa estúpida conversación. 

			—¿Los quieres o no? —preguntó levantando la caja de huevos que tenía en los brazos.

			—Sí —suspiró Vera, claramente decepcionada porque ya no hablaban de ella—. Un momento. —Tomó los huevos y se fue contoneándose.

			Tem se tomó un momento para recomponerse. Se sentía ridícula y patética cada vez que dejaba que Vera la humillara. Pero era imposible no sentirse inferior cuando nunca había besado a un chico. Nunca sería como Vera, con sus moños rosas de seda, que hacía ondear provocativamente delante de los chicos en el mercado. Ella siempre sería la chica que sabía a mierda de pollo.

			Cuando Vera regresó con el pago de Tem, se burló una última vez. 

			—Descansa un poco. Lo vas a necesitar.

			De camino a casa, Tem no pudo evitar llorar.

			Tomó el camino sinuoso a través del bosque para que nadie viera sus lágrimas, mientras caminaba por el borde del muro que rodeaba todo el pueblo. Con cuatro metros de altura y hecho de madera, el muro parecía insulso desde el interior. Pero por fuera, estaba revestido de espejos.

			Siglos atrás, cuando los humanos llegaron a esa parte del mundo, no sabían que los basiliscos ya estaban allí. Al principio, los monstruos no suponían un problema; cuando adoptaban forma humana, eran atractivos. Su impacto sexual era innegable y esa había sido la razón principal por la que los aldeanos habían podido convivir con ellos durante tanto tiempo.

			Pero cuando adoptaban su verdadera forma, cuando se convertían en serpientes enormes y despiadadas, se volvían una amenaza. La guerra resultante fue sangrienta. Los basiliscos estaban dotados de magia contra la que los aldeanos no podían defenderse, al menos hasta que descubrieron que los basiliscos tenían puntos débiles: el canto de un gallo, el olor de una comadreja. No fue hasta que una serpiente cayó muerta después de mirarse en un charco de agua que los aldeanos se dieron cuenta de que también eran una amenaza para ellos mismos. Ganaron la guerra con escudos de espejo. A cambio del territorio fuera de la muralla, los basiliscos accedieron a utilizar sus seductores talentos para entrenar a la futura esposa del príncipe y asegurarse de que le diera un heredero. Se estableció una tregua provisional y, desde entonces, ambos grupos habían vivido en relativa paz.

			La pequeña cabaña que Tem compartía con su madre estaba situada en los límites del bosque, y ella sintió que una ola de calidez la invadía al verla. Siempre había sido su hogar, sin importar lo que le esperara afuera de sus muros.

			Su madre levantó la mirada de la mesa de la cocina cuando Tem entró. 

			—¿Cómo te fue en la panadería, cariño? 

			—Terrible. 

			—¿Con los huevos o con Vera? 

			—Con Vera. 

			—Te he dicho que ignores a esa chica. 

			—Es como un mosquito, y los mosquitos son difíciles de ignorar. 

			La madre de Tem suspiró, limpiándose las manos en el delantal. 

			—Debes aprender a ignorar el ruido, Tem.

			—¿Como lo haces tú?

			Era un golpe bajo y Tem lo sabía. Su madre era la única persona más afectada por los chismes del pueblo que Tem. Criar sola a una hija en un pueblo que veneraba la paternidad e idolatraba a los herederos varones no había sido fácil. Y si a eso se le sumaba su ocupación como avicultora, la madre de Tem era una marginada, lo que convertía a Tem en la hija de una.

			—Lo siento, madre —dijo Tem en anticipación.

			Su madre frunció los labios, reprimiendo claramente su malestar. 

			—No te preocupes, querida. Sé que estás nerviosa por lo de mañana.

			Decir que estaba nerviosa era quedarse corta.

			

			Antes de que pudiera volver a decir algo inapropiado, Tem se retiró a su habitación. Era su santuario en más de un sentido: cada vez que el mundo la abrumaba, sabía que podía terminar el día sola en su cama.

			Colgó su capa en el armario antes de acostarse y mirar fijamente el techo. Se sentía infinitamente cansada, como si el peso del mundo entero estuviera sobre sus hombros. Y bien podría ser así. Si no le iba bien al día siguiente, decepcionaría a su madre. Eran humildes granjeras, y la gente como Vera las menospreciaba. No tenían nada. Si Tem conseguía casarse con el príncipe, su reputación cambiaría por completo.

			Tem no quería otra cosa que hacer que su madre se sintiera orgullosa, lo que implicaba llegar lo más lejos posible en el proceso de entrenamiento. No tenía ninguna posibilidad de ganar. Pero si al menos lograba pasar la primera ronda de eliminación, tal vez incluso la segunda, si Kora lo permitía, entonces tal vez su madre la perdonaría cuando el príncipe no la eligiera. Había parejas disponibles para las chicas que obtuvieran una alta clasificación en el entrenamiento pero que no se casaran con el príncipe. Podría casarse con algún duque o lord. Pero incluso si el príncipe se enamorara de ella, lo cual era imposible, no tendría ninguna oportunidad con él a menos que fuera una de las tres finalistas. Esas tres chicas se acostarían con el príncipe, haciendo gala de todo lo que habían aprendido durante el entrenamiento. Después de eso, el príncipe elegiría a su esposa.

			Tem giró sobre su costado con un suspiro. Se quedó mirando las palmas de sus manos, que estaban salpicadas de pecas. Los diminutos puntos de pigmento se extendían desde un extremo de la palma hasta el otro, formando un patrón en su piel que semejaba una constelación.

			—Tienes las estrellas en tus manos —decía siempre su madre, mientras frotaba los dedos de Tem entre los suyos—. Igual que tu padre.

			Pero cuando Tem preguntó sobre el tema, su madre se quedó callada, y ella supo enseguida que no debía indagar más. Sabía que su padre era un tema delicado. Su madre lo había dejado antes de que ella naciera y eso era lo único  que sabía. Tem se había preguntado muchas veces qué pudo haber hecho él para que su madre lo dejara, sobre todo teniendo en cuenta lo difícil que era dirigir la granja sin un hombre que asumiera parte de la carga; sin embargo, no tenía sentido cuestionarla. Y a Tem tampoco le importaba saberlo. Eso no cambiaría la forma en la que los aldeanos cuchicheaban sobre ellas o la manera en la que Vera la miraba, como si fuera un bicho asqueroso que debía aplastar. Las cosas nunca serían justas para ellas. Y Tem lo había aceptado hacía mucho tiempo.

			Lo único que importaba era lo que sucedería en las cuevas al día siguiente.

			Las palabras de Vera resonaban en su mente: «Descansa un poco. Lo vas a necesitar». 

			Tem cerró los ojos. Cuando despertó, era hora de cenar.

			Su madre estaba en la cocina, atenta a una olla de estofado. Tem sacó una hogaza de pan de la alacena y apenas había empezado a cortarla cuando tocaron la puerta. Ella supo por el sonido (cinco golpes cortos y secos) que era Gabriel.

			La cabeza de su madre se asomó de golpe sobre la olla. 

			—No dejes entrar a ese chico infernal.

			Tem puso los ojos en blanco. La última vez que Gabriel había entrado, tiró accidentalmente el tendedero, rompiendo varios de los platos favoritos de su madre. Tem había pasado horas tratando de pegar los trozos de cerámica en vano. Gabriel no podía evitarlo; sus extremidades se movían casi por sí solas, sin ninguna consideración por los objetos inanimados ni por las personas.

			—No lo haré —dijo, mientras se ponía la capa. Había olvidado que Gabriel quería beber esa noche y al recordarlo, le pareció lo mejor del mundo.

			—Y no vuelvas muy tarde —insistió su madre. 

			—No lo haré.

			—Y no…

			—No lo haré. —Tem puso las manos sobre los hombros de su madre.

			Su madre la miró. 

			—Mañana es un día importante, Tem. Solo quiero que…

			—Cause una buena impresión. Lo sé. Y lo haré.

			—Quiero que causes una excelente impresión.

			

			—Lo haré.

			Su madre no parecía convencida. Tem tampoco estaba muy convencida.

			Pum, pum, pum, pum, pum.

			Tem volteó hacia la puerta. 

			—Debo irme. Volveré temprano, lo prometo.

			Le dio un beso rápido en la sien a su madre antes de ponerse la capa y abrir la puerta. Allí estaba Gabriel, con sus caóticos dos metros de altura. Llevaba una chamarra larga de piel y el cabello color castaño claro ligeramente despeinado por el viaje.

			―¿Piel? ―preguntó Tem―. ¿En serio? Dijiste que no te llevarías a nadie a casa esta noche.

			―Siempre intento llevarme a alguien a casa. ―Gabriel asomó la cabeza por el marco de la puerta para saludar con aire despreocupado a la madre de Tem―. Hola, señora Verus. Luce encantadora esta noche.

			La madre de Tem le lanzó una mirada fulminante.

			Gabriel no se inmutó.

			—¿Qué está cocinando? Huele delicioso —canturreó.

			—Volveremos pronto —dijo Tem con prisa, empujando a Gabriel hacia el porche.

			Él la abrazó mientras caminaban hacia el jardín.

			—Parece que ya no le caigo bien a tu madre.

			—Aterrorizaste su vajilla. La mujer guarda rencor.

			—Bah. —Gabriel chasqueó los dedos como si eso no le importara—. Dame una semana. Volveré a caerle bien. 

			Conociendo a Gabriel, eso ocurriría. Apretó el brazo que tenía alrededor de ella. 

			—¿Puedes oler eso, Tem? 

			—¿Oler qué?

			Hizo un gesto exagerado de oler el aire. 

			—Ese es el olor de tu virginidad desapareciendo en el viento.

			Ella lo empujó tan fuerte como pudo, sin mucho resultado.

			—¿Estás segura de que no deberíamos intentar que te acuestes con alguien esta noche? —continuó él sin pestañear—. No estaría de más que practicaras un poco antes de mañana.

			

			—¿Con quién? —preguntó Tem con amargura.

			—Estoy seguro de que podemos encontrar un mesero animado que se deleite con tu compañía. 

			—El único mesero del Horseman es el viejo Steve. ¿Quieres que me coja al viejo Steve? 

			—No. Pero estoy seguro de que al viejo Steve no le importaría cogerse a una jovencita guapa como… 

			Ella le dio un golpe en el brazo.

			—¿Por qué no te cojes tú al viejo Steve?

			Gabriel jadeó con dramatismo. 

			—Por favor, Tem. Tengo ciertos estándares. 

			—Ninguno que yo pueda ver.

			—Estamos un poco agresivos esta noche, ¿verdad?

			Ella le dio otro golpe y él levantó las manos en señal de rendición.

			—Bien, ninguno de los dos se cogerá al viejo Steve. Él se lo pierde. Yo, por otro lado —agarró las solapas de su chamarra de piel, ajustándosela con elegancia sobre los hombros—, tengo la misión de que el joven del establo se fije en mí.

			Tem frunció el ceño. 

			—Por lo que vi anoche, Henry ya se fijó en ti. 

			—No, Henry no. Peter.

			—¿Qué hay de malo con Henry?

			—Nada. Lo comisionaron para realizar un viaje. Estará fuera las próximas dos semanas.

			—¿Qué viaje?

			—Está ayudando a traer gente para las eliminaciones.

			Era costumbre que la extensa familia del príncipe se reuniera durante el entrenamiento. Los que tenían un rango lo suficientemente alto se quedaban en el castillo, mientras que el resto se repartía entre las posadas del pueblo. Era una época notoriamente fructífera para la economía de la aldea. Incluso el hostal más humilde experimentaba un impulso gracias al aumento de clientes adinerados.

			—¿De verdad no puedes pasar dos semanas sin besar a un caballerizo? —preguntó Tem, a lo que Gabriel respondió riendo. 

			—Podría. Pero ¿por qué querría hacerlo? 

			

			Ella no supo qué responder.

			Cuando llegaron al Horseman, Tem moría de ganas de beber algo. El bar estaba más concurrido de lo habitual, lo cual no era una sorpresa. Todo el pueblo estaba a la expectativa, esperando los acontecimientos de las semanas siguientes.

			—¿Cervezas? —preguntó Gabriel—. Invitas tú.

			—Lo que sea por ti, querido.

			Tem se deslizó hacia su mesa habitual y miró a su alrededor. Allí estaba Vera, recluida en un rincón con Jonathan. Estaba sentada demasiado cerca de él, casi en su regazo, con los pechos juntos. A dos mesas de distancia había un grupo de chicas hablando animadamente. Tem las reconoció; pasarían por el entrenamiento juntas. Se preguntó si estarían tan nerviosas como ella. Dada la forma en que reían, dudaba que fuera así.

			Para cuando Gabriel regresó con las cervezas, el estómago de Tem se había convertido en un nudo difícil de deshacer.

			—Por Kora —dijo Gabriel, levantando su vaso hacia el de ella. Era el brindis tradicional. 

			—Por Kora… —Tem se bebió la mitad de su cerveza de un trago.

			Gabriel arqueó una ceja. 

			—¿Tienes sed? 

			—Muchísima.

			Él siguió la mirada de ella hacia Jonathan y Vera, que se estaban besando como si fuera su última noche de vida. Él arqueó una ceja. 

			—¿No saben que están en público?

			—El amor verdadero no espera a nadie —comentó Tem con amargura.

			Gabriel resopló. 

			—Eso no es amor verdadero. Es un embarazo no planeado a punto de ocurrir.

			Tem tuvo que reírse de eso. Dudaba que Vera fuera tan estúpida como para no tomar la hierba de la infertilidad teniendo en cuenta cuánto sexo tenía semanalmente. Todas las chicas la tomaban, incluida Tem, aunque no importaría durante el entrenamiento; no era posible quedar embarazada de un basilisco. Al menos eso era lo que todo el mundo decía. Pero en el pueblo habían circulado las mismas historias durante años de que, en casos extremadamente raros, era posible. Y si eso llegara a ocurrir, el bebé sería una abominación de la naturaleza: mitad humano, mitad basilisco, atrapado para siempre entre las dos especies, sin encajar nunca del todo en ninguna de ellas. Pero eso era una tontería. Nadie que Tem conociera había visto nunca a una criatura así y no había razón para creer en los rumores.

			—¿Quién crees que ganará? —La voz de Gabriel la sacó de sus cavilaciones.

			Tem lo miró. 

			—¿Ganar qué?

			—La mano del príncipe en matrimonio, por supuesto. ¿Quién será la afortunada?

			Tem consideró revelador que él no diera por hecho que sería ella. Ni siquiera su mejor amigo confiaba en sus habilidades. Así que solo podía responder con la verdad. 

			—Vera. Ni siquiera necesita entrenamiento.

			—Mmm… —dijo Gabriel pensativo, tomando un sorbo de cerveza—. Es demasiado fácil. A los hombres no les gusta eso.

			Tem levantó una ceja en dirección a Jonathan, cuyas manos estaban descaradamente ocupadas con la parte delantera del vestido de Vera. 

			—Parecería que es así.

			—Ese no es un hombre, Tem. Es un niño.

			Tem apenas podía notar la diferencia. 

			—¿Tú quién crees que ganará? 

			Gabriel se encogió de hombros. 

			—Tú, por supuesto.

			Tem parpadeó. Quizá sí creía en ella después de todo.

			—Debes estar bromeando.

			 —No. ¿Por qué no iba a elegirte el príncipe?

			—Se me ocurren cien razones.

			—Dime una.

			Tem pudo haber enlistado todas, pero eligio la más obvia.

			—No tengo experiencia.

			—Para eso es el basilisco.

			Era la conversación de la panadería otra vez.

			

			La piel de Tem se erizó. 

			—Sé para qué sirve el basilisco. Pero, aunque aprenda todo lo que haya que aprender, nunca tendré ese aspecto. —Sacudió la cabeza hacia Vera, que apenas se distinguía de Jonathan.

			Gabriel se burló. 

			—Si alguna vez te vieras así, no volvería a salir contigo. 

			Ella lo miró con severidad. 

			—Sé serio, Gabriel.

			—Lo soy, Tem. Eres demasiado dura contigo misma. Eres un buen partido. 

			—No cuenta cuando lo dices tú.

			—¿Cuenta si lo dice el viejo Steve? Porque estoy seguro de que lo haría si le preguntáramos.

			Tem resistió la tentación de vaciarle la cerveza en el regazo. 

			—El príncipe debe pensar que soy un buen partido y te aseguro que no lo hará.

			Gabriel le dio dos golpecitos en la nariz. 

			—Nunca conseguirás un hombre con esa actitud. 

			—El príncipe no es un hombre —refunfuñó ella, apartando su mano.

			El príncipe tenía veinte años, como Tem. Solo las chicas nacidas el mismo año que él podían acceder al entrenamiento. Nunca había visto al príncipe de cerca, aunque si debía creerse la historia de mierda de Vera sobre cómo se había encontrado con él en la plaza del pueblo, sus ojos eran verdes. Tem no se creía la historia y, desde luego, no le importaba de qué color fueran sus ojos.

			—Podría ser peor, ¿sabes? —dijo Gabriel.

			—¿Qué podría ser peor?

			—El entrenamiento. Al menos el príncipe tomará su decisión basándose en quién le gusta en la cama. Si se basara en otras habilidades, no tendrías ninguna oportunidad. 

			Tem frunció el ceño

			—¿Qué otras habilidades?

			—Oh, no sé. Cocinar, por ejemplo. 

			—¿Cocinar?

			

			—He probado tu pastel de carne, Tem. —Arrugó la nariz—. Tiene un sabor fuerte. 

			Por suerte, en ese momento Peter entró por la puerta.

			Gabriel se puso de pie de un salto, se ajustó la chamarra y se pasó una mano por el cabello. 

			—El deber me llama —dijo antes de dirigirse directamente hacia el joven del establo.

			Después de eso, a Tem no le quedó más remedio que mirar a Vera y Jonathan poner a prueba los límites de lo que era apropiado hacer en público. Dos cervezas después, Tem estaba lista para irse. Fiel a su palabra, no llegó tarde a casa. Pero la cabaña estaba tranquila cuando lo hizo, su madre ya estaba en su habitación, probablemente dormida previendo el despertar temprano para trabajar en la granja. Tem se lavó la cara en el baño antes de meterse a la cama y mirar una vez más al techo. Por lo regular, se tocaba antes de dormirse, pero la idea de encontrarse con el basilisco al día siguiente era tan intimidante que no podía ni siquiera hacer eso. Daba bruscas vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño.

			Cuando por fin se durmió, soñó con fuego.

			El fuego no la quemó. Más bien, la calentó levemente, desde la punta de los dedos de los pies hasta la base del cráneo. El fuego le resultó familiar de alguna manera, como si lo hubiera enviado alguien que conoció hacía mucho tiempo. Las llamas lamieron sus dedos, sus palmas, sus brazos. Una sola bocanada rozó su mejilla. Luego se acabó.

			La mañana siguiente llegó como cualquier otra. Tem se dedicó a sus quehaceres, repartiendo huevos y ayudando a su madre en la cocina, como siempre. Pero en lo más profundo de su mente estaba la certeza de que en menos de doce horas se encontraría cara a cara con un basilisco.

			Al llegar la noche, descargó su angustia sobre las papas. 

			—Cuidado, Tem —le dijo su madre—. Te vas a cortar.

			Una cortada sería el menor de sus problemas. Tiró el cuchillo con exasperación.

			—No estoy preparada, madre —dijo—. ¿Cómo sabré qué hacer?

			Su madre suspiró y se apartó el cabello de la cara.

			—Aprenderás qué hacer. El basilisco te enseñará.

			

			—¿Y si resulto inadecuada?

			—Todas las chicas son inadecuadas cuando entran a las cuevas.

			—No todas las chicas —murmuró Tem, pensando en Vera con Jonathan. 

			—Confía en mí, querida. Lo harás muy bien.

			Tem suspiró. Era inútil, su madre simplemente no lo entendía. Tem tenía absolutamente todo por qué temer. La insuficiencia no era más que la punta de un iceberg de inseguridades. No podía imaginar un escenario más aterrador que el que estaba a punto de experimentar.

			Y, sin embargo, el sueño rondaba su mente.

			Si lo que le esperaba en las cuevas se parecía en algo de lo que había sucedido en el sueño, sabía que no tenía motivos para temer.

			—Ya casi anochece. ¿Por qué no vas a prepararte?

			Tem asintió. Cualquier cosa era mejor que pelar papas.

			Se retiró a preparar la tina y se dio un baño rápido, tratando de no pensar en cada centímetro de su cuerpo desnudo. Cuando regresó a la cocina, su madre señaló el banco.

			—Siéntate. 

			Tem se sentó.

			Su madre le dio golpecitos en las rodillas. 

			—Súbete la falda, querida. 

			—¿Por qué?

			Su madre levantó dos frascos de vidrio color ámbar. 

			—Debemos aplicarte aceites en las piernas. 

			Tem frunció el ceño. No quería entrar a las cuevas con las piernas aceitosas. 

			—¿Para qué? 

			—El ylang-ylang es para la valentía. El sándalo para el calor. Te darán valor y captarán la mirada del basilisco. 

			—Espero que no literalmente —murmuró Tem mientras se subía la falda.

			—Por supuesto que no, querida. Sabes a qué me refiero.

			Tem suspiró, observando cómo su madre retiraba los tapones de los frascos y aplicaba los aceites en sus muslos. Los frotaba con sus dedos cálidos, dejando la piel brillante y luminosa. La rica y suave fragancia del sándalo era un complemento apropiado para la profundidad floral del ylang-ylang. Tem podía imaginar cómo los aromas seducirían a un hombre.

			Pero ¿se trataba realmente de un hombre al que debía seducir?

			—Madre —dijo Tem vacilante mientras su madre volvía a cerrar los frascos—, ¿cómo será?

			Nunca le había preguntado sobre su propio paso por las cuevas. Pero su madre había sido justo como Tem, había nacido en el mismo año que un príncipe y había participado en el mismo entrenamiento. El rey en el poder no había elegido a su madre como esposa, pero Tem a menudo se preguntaba cómo habría sido su vida si lo hubiera hecho.

			Su madre suspiró profundamente y, por primera vez esa noche, su ceño se suavizó.

			Parecía que estaba recordando algo importante.

			—Será… transformador. Darás el primer paso para convertirte en mujer. 

			—Pensaba que ya lo era.

			—Ni de cerca, querida. Apenas has empezado a vivir. No puedes ni imaginar el viaje en el que estás a punto de embarcarte. —Su madre bajó el vestido de Tem y dio un paso atrás para mirarla por completo—. Ahora recuerda, esta es solo la primera de muchas noches. No lo ofendas o puede que no te permita volver.

			—¿Cómo podría ofenderlo?

			—Si Kora quiere, no lo harás. Pero conociéndote, encontrarás la manera.

			Tem suspiró. Su madre no se equivocaba en absoluto.

			—Debes recordar ser educada —continuó su madre—, y someterte a él por completo. Tú eres la estudiante y él es el profesor. No es momento para tus tonterías obstinadas. Harás lo que él te diga e intentarás aprender algo.

			Tem asintió, aunque su estómago se había convertido en una maraña. No era buena siguiendo instrucciones, nunca lo había sido. ¿Por qué iba a ser buena en esto que era tan importante y fundamental?

			—Soy un desastre, madre —susurró, con la mirada fija en el suelo.

			

			—No, querida —respondió su madre con amabilidad, colocando las palmas de sus manos sobre los hombros de Tem—. Ninguna chica es un desastre.

			Sus palabras no fueron de consuelo para ella. Ansiaba que su madre fuera más específica; quería oír que ella misma no era un desastre. Sin embargo, eso no era lo que esperaba, y no fue lo que su madre le dijo. No habría detalles específicos; no habría mimos para Tem esa noche ni ninguna otra. Solo estaba la tarea que tenía entre manos y su voluntad de completarla.

			—Ya casi es la hora —dijo su madre—. Ven.

			Tem asintió, siguiéndola por la puerta principal y por el camino de adoquines hasta la calle. Pudo ver a Vera delante de ella, siguiendo a su propia madre al salir de su casa. Cuando llegaron a donde terminaban los árboles, Tem era la última de la fila de catorce niñas y sus madres.

			Caminaban como en trance, sin que nadie hablara, mientras seguían el largo camino de tierra hacia el bosque. Era una noche fría, una de las primeras de otoño. Tem trató de calmarse, pero fue en vano. Tenía las piernas grasosas y la cabeza le daba vueltas; sentía como si fuera a vomitar. Estaba pensando seriamente en dar media vuelta y correr a casa cuando, súbitamente, una pared se alzó frente a ellas.

			Tem nunca había ido más allá. Sabía que había puertas en varios puntos a lo largo de ella, pero nunca había atravesado ninguna. Ni siquiera estaban cerradas con llave, las cerraduras eran innecesarias, ya que el exterior de espejo era protección suficiente. Pero la idea de encontrarse con un basilisco en su verdadera forma, y correr el riesgo de convertirse en piedra a causa de su mirada mortal, era suficiente razón para permanecer detrás del muro.

			Tem rezó en silencio a Kora cuando atravesaron la puerta.

			Tan pronto como atravesaron el muro, vio que estaban al pie de la montaña. La fila de chicas se detuvo ante una larga hilera de cuevas, cada una con una entrada que a la luz de la luna parecían bocas abiertas. Pasó un largo momento sin que ocurriera nada. Y entonces, a través de la neblina de la penumbra vespertina, una figura emergió de las sombras.

			

			El corazón de Tem dio un vuelco en su garganta. Estaba demasiado lejos para verlo con claridad, pero lo suficientemente cerca como para saber que tenía forma humana, como era de esperarse. Eso era parte del trato: ninguna de las chicas que competían por la mano del príncipe moriría en las cuevas, eso violaría la tregua. Por supuesto, a Tem le costaba confiar en un acuerdo que se había hecho cientos de años atrás, pero no tenía elección.

			Junto a ella, su madre la agarró de la muñeca. 

			—Sé valiente, hija.

			Tem no tuvo que voltear para saber que se había ido. El resto de las madres también se marchaba, besando y abrazando a sus hijas antes de desaparecer por el camino hasta que las chicas se quedaban solas en el frío.

			Nadie dijo una palabra.

			Tem se dio cuenta de que, a pesar de que le habían hablado del entrenamiento casi todos los días durante la mayor parte de su vida, no tenía ni idea de lo que sucedería después. ¿Cómo sabría con qué basilisco la emparejarían? ¿Sería ella la que elegiría o lo harían ellos?

			Antes de que pudiera preguntarle a la chica que estaba a su lado, el basilisco dio un paso adelante.

			—Han venido aquí para aprender —dijo mientras su voz resonaba entre las rocas—. Al final del entrenamiento, el príncipe elegirá a una de ustedes como su esposa.

			Silencio.

			No era exactamente información nueva. Aun así, era inquietante oírlo en ese momento, justo antes de que comenzara.

			—Nuestro trabajo es prepararlas para ese honor. —Sus ojos las recorrieron y Tem se estremeció cuando se posaron en ella—. Diríjanse a sus cuevas.

			Nadie se movió.

			¿Cómo iban a saber cuál era su cueva? Esperaron más instrucciones, pero el basilisco no volvió a hablar. Para satisfacción de Tem, incluso Vera parecía nerviosa.

			De repente, la chica que tenía delante dejó escapar un grito corto y confuso antes de darse la vuelta y correr hacia la pared. Un momento después, desapareció por la puerta.

			

			Una menos, quedaban trece.

			De alguna manera, la desertora le dio fuerzas a Tem. Ella no era una cobarde; no huiría. Había ido allí para que su madre se sintiera orgullosa de ella y, lo que era más importante, para sentirse orgullosa de sí misma. Quizá no le importara el príncipe, pero sí le importaba una vida más allá del gallinero. Y se debía a sí misma encontrarla.

			Antes de que pudiera convencerse de lo contrario, Tem dio un paso adelante.

			Todas la miraban, pero ella las ignoraba. En lugar de eso, se concentró en las cuevas, mirando cada una de ellas en sucesión. Catorce cuevas. Catorce basiliscos. Era inútil. Cerró los ojos. En el momento en que lo hizo, algo llegó a su mente de forma involuntaria. La sensación era como una luz en la oscuridad, que la llamaba. Se movió para seguirla, caminando hacia la cueva más lejana, percibiendo una sombra de lo que había sentido en el sueño: un calor relajante que la atraía. Sabía, de alguna manera, que se dirigía en la dirección correcta.

			No vio si las otras chicas la seguían. En lugar de eso, trepó por las rocas para llegar a la entrada de la cueva antes de deslizarse en la oscuridad total. Sus ojos tardaron un momento en adaptarse, pero una vez que lo hicieron, vio que había una tenue luz a lo lejos. Caminó hacia ella y finalmente se encontró en una habitación iluminada por el fuego. Hacía calor.Frente a ella estaba su basilisco.
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			El basilisco no era en absoluto como ella se lo había imaginado.

			De alguna manera, en su imaginación, nunca había tenido rostro. La versión de Tem del basilisco siempre había sido misteriosa: una criatura sin rasgos definidos, sin nada que la distinguiera, un lienzo en blanco que no podía identificarse como algo remotamente parecido a un ser humano. Sin embargo, el basilisco real era por completo diferente. Lucía como el hombre más atractivo que Tem hubiera visto jamás. Tenía todas las características que ella consideraba hermosas, tanto que se preguntó brevemente si eso sería intencionado. Después de todo, los basiliscos eran conocidos por sus poderes de seducción. ¿Se habría moldeado para lucir así sabiendo que a ella le resultaría atractivo?

			

			Era alto, mucho más que ella, con hombros anchos y orgullosos, y una postura rígida. La luz del fuego que danzaba sobre su rostro acentuaba sus rasgos, que eran una escultura fascinante de ángulos afilados e implacables que lo hacían parecer tallado en piedra. Su cabello oscuro era más largo que lo que se acostumbraba, pero de alguna manera le quedaba bien. Llevaba una camisa delgada de lino y pantalones, y ninguna de las dos prendas hacía absolutamente nada por ocultar el sólido contorno de su cuerpo. Calor. Era todo lo que ella sentía.

			Cuando el basilisco dio un paso adelante, la mente de Tem se quedó en blanco por completo. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó él, con una voz profunda y vibrante.

			La voz de Tem parecía haber dejado de funcionar. 

			—Temperance —logró susurrar—. Pero todos me llaman Tem.

			Había una chimenea empotrada en la pared de piedra, cuyas llamas se reflejaban en los ojos dorados de él, ojos que, si hubiera adoptado su verdadera forma, Tem sabía que la matarían. 

			El basilisco ladeó la cabeza, evaluándola. Su mirada la hizo sentir completamente expuesta.

			—Me llamo Caspenon, pero me conocen como Caspen. 

			—Caspen —repitió ella, sintiendo su nombre como una roca en su garganta.

			Hubo un largo silencio durante el cual él la estudió. De repente, Tem temió que la rechazara en ese preciso momento. ¿Sería posible que la expulsaran del entrenamiento antes incluso de que comenzara? Nunca había oído que eso sucediera, pero no le extrañaría que le ocurriera a ella. Antes de que pudiera entrar en pánico de verdad, él volvió a hablar.

			—Tienes miedo —dijo.

			Tem asintió porque, por supuesto, era verdad. Él se acercó más y su garganta se cerró por completo.

			—No tienes por qué tenerme miedo. 

			—No te tengo miedo.

			Caspen inclinó la cabeza hacia el otro lado. 

			—Entonces, ¿a qué le temes?  

			

			—A fracasar —dijo simplemente porque no sabía cómo expresarlo con palabras. 

			El basilisco frunció el ceño. 

			—¿En qué?

			—En… —empezó, pero no supo cómo terminar.

			—En el sexo —terminó él en su lugar.

			Tem no estaba acostumbrada a esa palabra; su madre nunca la decía en voz alta y Vera siempre lo llamaba hacer el amor, lo cual era objetivamente atroz. Tem nunca la había oído de la boca de un hombre. Cuando le hablaron del entrenamiento en la escuela, eran mujeres quienes impartían las lecciones. Pero esas lecciones eran de hacía años y Tem deseaba haber prestado más atención entonces.

			—Supongo —susurró.

			—¿Me consideras un maestro incapaz? —preguntó el basilisco.

			—No sé nada de ti.

			Caspen sonrió un poco al oír esa respuesta. Algo dentro de ella se despejó. 

			—Los príncipes han elegido a mis alumnas por generaciones. Puedes estar segura de que no permitiré que fracases.

			Tem quedó boquiabierta ante la revelación. Si lo que él decía era cierto, significaba que Caspen era el Rey Serpiente: el legendario basilisco cuyo poder era muy superior al del resto. Su reputación era ejemplar en la aldea; la gente hablaba de él como si fuera un dios. Tem tenía al maestro más codiciado.

			En lugar de tranquilizarla, esa información le produjo el efecto contrario. En ese momento sintió aún más presión que antes. Si no lograba conquistar al príncipe a pesar de haber sido entrenada por el Rey Serpiente, sería más que humillante. Su madre nunca se lo perdonaría.

			Caspen la seguía mirando.

			—No pareces desesperada por estar aquí —dijo de repente. 

			Su forma de expresarse era extraña. ¿Desesperada? Tem frunció el ceño. 

			—¿Debería estarlo?

			Caspen se encogió de hombros. 

			

			—La mayoría de las chicas lo están. Es un honor que el príncipe te elija. Y un honor aún mayor es ser coronada como reina. ¿No deseas esas cosas?

			Tem pensó en la pregunta. Sin duda su madre deseaba esas cosas. Era la cima a la que podía aspirar en la sociedad y la mejor manera de superar su sencilla vida en la granja. Tem sabía cuánto deseaba su madre que ella tuviera éxito, cuánto necesitaba que ella tuviera éxito. Pero la verdad era que ese no era el deseo de Tem. No tenía ninguna posibilidad con el príncipe. Los bravucones del patio de la escuela se lo habían repetido todos los días desde que tenía edad suficiente para comprender su lugar en la jerarquía del pueblo. Entonces, ¿estaba desesperada por estar allí?

			Tem descubrió que sí lo estaba.

			Quizá no estaba tan desesperada como las otras chicas, quizá no ansiaba la corona como Vera, pero estaba desesperada por estar allí a su manera. No quería nada más que saber a qué se debía tanto alboroto: tocar a un hombre y que él la tocara, desear y ser deseada. 

			La voz del basilisco se abrió paso entre sus pensamientos.

			—Eres libre de irte cuando quieras.

			Tem resopló y se arrepintió de inmediato.

			Caspen pareció divertido por su reacción. 

			—¿No me crees? 

			—No estoy exactamente en posición de irme.

			Él ladeó la cabeza. 

			—No es posible enseñar eficazmente a una estudiante que no quiere aprender. 

			Tem supuso que eso era cierto.

			—¿Alguien ha abandonado el entrenamiento alguna vez? —preguntó.

			—Una vez —respondió Caspen. Por alguna razón, parecía que le dolía decirlo. Un segundo después, la incomodidad desapareció—. Pero ella no era mi alumna. —Tem lo consideró. Si era cierto, era inaudito. La formación se presentaba como un honor para cualquier chica nacida en el mismo año que el príncipe. Tem se preguntó por qué esa información en particular se omitía en el plan de estudios de la escuela. Pensó en la chica que había corrido detrás del muro y se preguntó si algún día se arrepentiría.

			—Bueno —dijo Tem, frunciendo los labios—. No me iré.

			La boca de Caspen se torció una vez más, divertido. Se acercó a ella y cada célula del interior de Tem estalló en llamas.

			—Dime, Tem, ¿te han besado alguna vez?

			Ella se sonrojó. Nunca había estado ni siquiera cerca de que alguien la besara. De repente se dio cuenta de que pudo haberle pedido a Gabriel que la besara. Era su mejor amigo; seguramente lo habría hecho, sobre todo si sabía que eso le habría calmado los nervios. Pero ya era demasiado tarde para eso. Ahora estaba frente a Caspen, el Rey Serpiente, y él esperaba que ella fuera mucho más de lo que era.

			—No —susurró, y la palabra cayó como una piedra en un estanque.

			Caspen sonrió ampliamente. 

			—Eso es bueno —dijo—. Significa que no hay malos hábitos que desaprender.

			Tem asintió, aunque no le creía del todo. No podía imaginarse que fuera mejor no tener experiencia alguna. Y, sin embargo, los basiliscos no podían mentir, eran incapaces de hacerlo. Al menos eso decían todas las leyendas. Así que debía estar diciendo la verdad, y si estaba diciendo la verdad, significaba que Tem se encontraba en una mejor situación que Vera. Ese pensamiento la animó enormemente.

			—¿Eso es lo que haremos esta noche? —preguntó con repentino valor—. ¿Besarnos? 

			—No. —Caspen negó con la cabeza—. Esta noche no te tocaré.

			—Ah.

			Él pareció percibir su sorpresa, porque continuó: 

			—Antes de tocarnos, necesito verte.

			Ella frunció el ceño. 

			—Me estás viendo en este momento. —Sonrió.

			—No toda tu persona.

			

			La anticipación se le enroscó en el estómago. Recordó el sueño, la cálida oscuridad que la rodeaba. Evocó la sensación del aliento contra su piel desnuda. Se preguntó si, de alguna manera, era el aliento de Caspen lo que había sentido, si el sueño presagiaba esto.

			Él dio un paso atrás, extendiendo las manos con las palmas hacia arriba. 

			—Por favor. Cuando estés lista. 

			El corazón de Tem saltó en su pecho. Recordó que los basiliscos podían oler el miedo, y no quería que Caspen pensara que tenía miedo. Y, sin embargo, dudó. Nunca se había desnudado delante de nadie, y menos de un hombre. Solo se desnudaba en casa, cuando se bañaba o cuando se tocaba. E incluso entonces evitaba mirarse en un espejo. Para ella no había nada natural en eso: no sabía cómo mostrarse a otra persona. Ni siquiera el sueño pudo haberla preparado para eso.

			Ante su vacilación, Caspen juntó las manos. 

			—Todos los viajes comienzan con un paso, Tem.

			Ella continuaba inmóvil. La voz de su madre resonaba en su cabeza: «Harás lo que él diga e intentarás aprender algo».

			Pero Tem no estaba acostumbrada a seguir órdenes. Iba en contra de todos los instintos de su cuerpo, violaba todo lo que la definía como persona. No podía obedecerlo ciegamente. No estaba hecha para eso, nunca lo había estado. 

			—Tú primero.

			Las cejas de Caspen se levantaron de golpe y luego se juntaron inmediatamente. Ante su reacción, un agudo cuchillo de ansiedad apuñaló el pecho de Tem.

			«No lo ofendas, o puede que no te permita volver».

			El corazón de Tem descendió hasta sus pies. ¿Y si acababa de ofenderlo? ¿Y si la lastimaba? O peor aún, ¿y si adoptaba su verdadera forma, la miraba directamente a los ojos y la mataba? Se disculparía. Se arrodillaría y suplicaría su perdón. Se desnudaría y dejaría que la mirara todo el tiempo que quisiera.

			—Si eso quieres —dijo Caspen antes de que pudiera hacer algo de eso.

			

			Ahora Tem estaba sorprendida. No tenía ni idea de si alguien le había pedido eso antes. Pero no había forma de retractarse, y de todos modos no quería hacerlo.

			Caspen se acercó más, deteniéndose a poca distancia. Era mucho más alto que ella, así que Tem tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.

			Él la miró con calma, como si todo aquel proceso no le preocupara. Y ella supuso que no era así. Había visto a docenas de chicas antes que a ella y vería a cientos después. Para él, aquello era solo un deber.

			Para Tem, lo era todo. Caspen se quitó la camisa lentamente, sujetando la parte inferior y jalándola por encima de su cabeza con un movimiento demasiado suave. Medio cuerpo suyo seguía vestido, pero Tem apenas podía asimilar lo que ya estaba viendo. Estaba increíblemente en forma, con el torso cubierto de músculos duros. Los pantalones estaban lo suficientemente bajos como para revelar los ángulos agudos de sus abdominales inferiores, que apuntaban hacia abajo como dos flechas. Tem sintió que se sonrojaba por completo al verlo, acompañada con un impulso salvaje de bajarle los pantalones ella misma. Pero Caspen ya estaba desabrochándolos, y antes de que Tem pudiera respirar de nuevo, cayeron al suelo.

			El pene de Caspen no se parecía en nada a las estatuas de mármol que conducían a la iglesia.

			El suyo era inconcebiblemente largo y recto como una flecha. Ni siquiera estaba duro todavía y Tem ya se preguntaba cómo demonios iba a caber dentro de ella. Nunca se había metido nada tan grande. Ni siquiera estaba segura de que eso fuera posible. Era la extensión perfecta de él, tan formidable y hermoso como él. Tem lo miró con asombro. De pronto comprendió su reputación como el Rey Serpiente. Todo lo que había oído sobre Caspen tenía sentido ahora que veía esta parte final de él. La forma en que los aldeanos hablaban de él en voz baja, la forma en que el príncipe siempre elegía a sus chicas… todo se explicaba por lo que había entre sus piernas. ¿Por qué debía someterse a alguien cuando era superior en ese aspecto tan fundamental? ¿Por qué ceder su poder cuando el suyo era mucho mayor?

			

			Tem se sintió abrumada al verlo. Quería sentirlo dentro de ella. Se preguntó si él también deseaba eso. Desechó el pensamiento de inmediato. No era la primera chica que había tenido en su cueva. Y, sin embargo, de alguna manera, sentía que eso era solo para ella.

			Caspen la dejó mirar, observando su reacción con un ligero rastro de arrogancia en el rostro.  

			—Ahora tú —susurró.

			Era justo. De alguna manera, sus nervios se habían calmado al verlo desnudo. Ver a Caspen vulnerable hizo que Tem se sintiera valiente, y supo que estaba lista para lo que vendría después. Con manos firmes, desabrochó su vestido y lo dejó caer al suelo, quedando así en ropa interior.

			Los ojos de Caspen no se apartaron de los suyos. 

			—Y también lo demás.

			Tem se quitó la ropa interior. El aire cálido de la cueva acariciaba su piel, envolviéndola en una ola que la dejaba sin aliento. Era imposible no pensar en el hecho de que estaba desnuda. Pero antes de que pudiera darle vueltas, Caspen la rodeó en silencio, mirándola de arriba abajo. Ella también lo miró, observando la forma en que caminaba con un control innegable, con pasos suaves contra la aspereza del suelo de la cueva. Vio la forma en que la observaba clínicamente, sin emoción. Tem se dio cuenta de que, aunque eso era muy nuevo para ella, no lo era en absoluto para él. Lo había hecho muchas veces antes. Ella no era más que un número, no estaba mirando nada que no hubiera visto ya.

			Finalmente, Caspen se detuvo frente a ella. Estudió sus ojos, sus mejillas, su cabello. Y su mirada se deslizó por su cuello hasta sus clavículas, pasando por sus pechos y aterrizando en su vientre. Extendió su mano, con las puntas de sus dedos a pocos centímetros de su piel, pero no la tocó. En cambio, ella sintió un calor repentino debajo de su ombligo, y la luz del fuego se atenuó.

			―¿Qué estás haciendo?

			—Estoy comprobando si eres fértil —dijo sin mirarla a los ojos.

			—¿Y? ¿Lo soy?

			Los ojos de Caspen se alzaron hacia los suyos. 

			—La paciencia es una virtud, Tem —dijo como una reprimenda.

			

			Tem suspiró.

			—Eso me han dicho.

			La mirada de él volvió a posarse en su vientre. Tem resistió la tentación de mover el pie mientras esperaba pacientemente a que el examen arrojara un resultado. Debió haber esperado algo así. El sexo y la fertilidad estaban entrelazados con la influencia del basilisco. Se rumoraba que ellos obtenían poder de ello, que su capacidad para seducir a los humanos era intrínseca a su naturaleza. Por eso se les encomendó la tarea de entrenar a la futura esposa del príncipe: solo se podía confiar en ellos para moldear a las niñas y convertirlas en mujeres.

			—Eres fértil —dijo Caspen después de lo que pareció una eternidad.

			Tem no sabía cómo tomarse el anuncio. Una parte de ella deseaba no serlo, porque eso habría significado que no podía aspirar a estar con el príncipe. Pero si ese hubiera sido el caso de Tem, no habría logrado lo que había ido a conseguir. Nunca la besarían, nunca se acostarían con ella. Y eso no le serviría para nada.

			Caspen volvió a hablar.

			—Tendrás que ganar peso —anunció—. El príncipe pidió una chica con curvas. 

			—No puedo —dijo Tem sin pensarlo.

			Caspen entrecerró los ojos. 

			—¿Y por qué no?

			Ella bajó la cabeza. 

			—En casa no tenemos mucha comida. No tengo forma de comer más. —No les faltaban huevos. Sin embargo, otros alimentos escaseaban, y su condición social como avicultoras hacía tiempo que las había dejado al margen de la amabilidad de sus vecinos.

			—Entonces comerás mientras estés aquí —dijo Caspen—. Te alimentaré después de nuestras sesiones, a partir de mañana.

			Tem asintió sin dejar de mirar al suelo.

			—Y no te cortes el cabello —continuó—, al príncipe le gusta largo.

			El pelo de Tem llegaba justo por debajo de sus hombros, aunque era más largo cuando estaba mojado, antes de que aparecieran sus rizos.

			

			—Levanta la barbilla —ordenó Caspen. 

			Ella lo hizo.

			—Siéntate. —Señaló la cornisa de roca detrás de ella—. Y separa las piernas. —Ella lo hizo.

			En el momento en que sus rodillas se separaron, la mandíbula de Caspen se tensó. Hasta ese instante, su mirada había sido distante, casi insensible. Ahora sus ojos brillaban intensamente, iluminados con una crudeza intensa. De repente, se arrodilló frente a ella, inclinándose hacia adelante y cerrando los ojos. Fiel a su palabra, seguía sin tocarla. Pero respiró profundamente, y ella vio cómo se dilataban sus fosas nasales, acentuando los ángulos agudos de su rostro.

			—Ylang-ylang —dijo en voz baja— y sándalo. —Abrió los ojos—. ¿Quién te dijo que hicieras eso?

			—Mi madre —respondió Tem, intentando concentrarse en cualquier cosa que no fuera el hecho de que estaba arrodillado entre sus piernas desnudas—. Dijo que me daría valor.

			Caspen la miró fijamente durante un largo rato. 

			—¿Y lo hizo? —susurró. 

			Tem se encogió de hombros. 

			—No estoy segura.

			Seguía arrodillado, manteniendo el contacto visual, pero ahora su mirada se dirigió a su centro. 

			—Ábrete —ordenó.

			Tem sintió un nudo en el estómago. 

			—No entiendo —susurró.

			—Usa tus dedos —dijo Caspen lentamente—. Y déjame ver dentro de ti.

			Estaba a pocos centímetros de distancia. Tem no podía imaginar revelar esa parte de sí misma, pero sabía que quería hacerlo. Entonces usó sus dedos y se abrió, mostrándole lo que nunca había mostrado a nadie. En cuanto lo hizo, las pupilas de Caspen se dilataron ampliamente dentro de sus iris dorados, y su expansión imitaba la de ella. Él la miró durante mucho tiempo, tanto que le resultó difícil mantenerse abierta mientras se humedecía lentamente bajo su mirada. ¿Qué estaba haciendo ahí abajo? ¿Memorizando su anatomía? ¿Determinando cómo educarla? De cualquier manera, era estimulante desnudarse ante él. Quería su aprobación y se preguntaba si él se la daría.

			Tem no era la única afectada por el proceso.

			Por primera vez, experimentó lo que era influir en un hombre. La excitación de Caspen era innegable: se ponía más duro cuanto más la miraba, y ella sintió una oleada de orgullo por ser la causante de ello, junto con una intensa curiosidad que apenas podía reprimir. Quería tocarlo, sentir el efecto que tenía en su cuerpo. Quería hacer lo que Vera se había jactado de hacer: tomarlo en sus manos y masturbarlo hasta que terminara. La idea la excitó tanto que sus dedos se deslizaron hacia su humedad. El movimiento se sentía bien y, sin pensarlo, lo hizo de nuevo, justo ante la mirada de Caspen.

			Pensó que él podría reprenderla, pero no lo hizo. En cambio, oyó un siseo suave y se dio cuenta de que provenía de él. El siseo resonó por toda la cueva, rebotando en las paredes y rodeándolas con su vibración. Tem no estaba segura de si debía asustarse por el sonido.

			—¿Me apruebas? —preguntó.

			El silbido se detuvo de inmediato. Los ojos de Caspen se clavaron en los suyos. 

			—Mi aprobación es irrelevante —dijo con brusquedad—. Es la aprobación del príncipe la que debes buscar.

			Tem se sintió repentinamente cohibida. Sofocó su dolorosa oleada de deseo, reprendiéndose por ser tan insolente. Caspen era un basilisco y ella era una idiota por pensar que podía tener algún efecto sobre él.

			Retiró la mano, avergonzada de su presunción. 

			—No he dicho que te detengas —dijo Caspen.Tem lo miró fijamente. Las pupilas de Caspen se habían agrandado; casi no quedaba nada de sus dorados iris. Era como mirar a las profundidades de la oscuridad misma: solo había una negrura sin fin. Tem sabía, en un nivel instintivo, que estaban entrando en territorio desconocido.

			Con cautela, volvió a acercar la mano.

			Al principio lo hizo despacio, deslizando dos dedos dentro y fuera con firmeza, observando a Caspen mientras él la miraba a ella. Luego fue más rápido, acariciando las partes a las que pronto tendría acceso, dejándose llevar hacia algo que no podía detener. Le mostró cómo le gustaba hacerlo: lo que hacía cuando estaba sola en su habitación, después de que su madre se hubiera ido a la cama, cuando el mundo estaba oscuro y la cabaña en silencio, cuando cerraba los ojos y fingía que alguien la observaba. Quería que Caspen la viera en realidad, de la manera en que siempre había querido que la vieran: como alguien digna de que un hombre la tocara.

			Finalmente, el silbido volvió.

			La mirada de Caspen era inquebrantable. El fuego se reflejaba en el brillo de su piel, y Tem juró que vio la sombra de escamas moteadas sobre su pecho.

			Ya estaba mojada, pero verlo la mojó aún más. Él estaba completamente firme, con su pene tan erecto como un soldado, con su propia naturaleza definida por lo que tenía entre las piernas. Tem quería que él se rindiera. Que la agarrara, que la penetrara con impaciente necesidad, que colapsara dentro de ella como una estrella moribunda.

			Pero sabía que eso no sucedería esa noche. Caspen lo había dicho, y Tem lo respetaba. La estudiante no desobedecería al profesor. Aun así, eso no significaba que no pudieran compartir aquello juntos, que él no pudiera demostrar su compromiso de otra manera, probándose a sí mismo con un acto de reciprocidad. Ella esperaba que Caspen participara en su experiencia. Y para su gran placer, lo hizo.

			Sin decir palabra, la mano de Caspen se deslizó entre sus piernas.

			Se agarró y empezó a frotar, tensando los hombros con cada largo movimiento, mostrándole lo que ella haría pronto. Tem no podía apartar la mirada de su mano. Se movía con un ritmo incesante, apretando la base, luego suavemente por la parte superior, frotando constantemente con movimientos largos y firmes, con la respiración entrecortada con cada caricia.

			Al principio, Caspen fue despacio, luego cada vez más rápido. Arriba y abajo, tal como había dicho Vera. Cualquier rastro de vacilación desapareció de sus ojos cuando sus instintos básicos tomaron el control, mientras su deseo dominaba cualquier barrera entre ellos. Llevó la cabeza hacia atrás, mostrando su cuello. El silbido era suave y retumbaba a su alrededor, envolviendo a Tem en su insistente frecuencia.

			Entonces Caspen se puso de pie, mirándola y acelerando sus movimientos con una devoción urgente.

			Tem sabía que no era la primera chica que estaba desnuda en esa cueva. Sabía que no era especial, que no había nada que pudiera ofrecerle a Caspen que no hubiera visto antes. Aun así, sentía como si esa experiencia fuera exclusiva de ellos, como si él nunca hubiera mirado a otra chica de esa manera, como si ella fuera la única para la que hiciera eso. Se preguntaba si sería cierto. Esperaba que de verdad lo fuera.

			De repente, él dio un paso adelante y ella se quedó sin aliento.

			Por un momento, Tem pensó que podría romperse, que podría rendirse y montarla. En cambio, se inclinó, agarrando con la otra mano la roca junto a su cabeza, con el cuerpo colocado directamente sobre el de ella. Su mano nunca se detuvo, y la de ella tampoco. Era emocionante ver la forma en que se tocaba. Saber que lo hacía por ella era más que excitante. Deseaba poder recorrerlo con sus manos. Quería sentirlo contra sus palmas, comprender quién era en realidad, tocar todo lo que le estaba dejando ver.

			Pero él era infranqueable. La única forma de conectar con Caspen esa noche era hacer exactamente lo que estaban haciendo en ese momento. Así que Tem siguió su ritmo, acariciándose al son de la misma canción, demostrándole que sus ritmos eran compatibles, sincronizando su cadencia con la de él.

			Se tocó los pechos con la otra mano, apretándolos y acunándolos, asegurándose de que él supiera lo que podía tener si lo deseaba. Caspen estaba tan cerca que Tem podía sentir el jadeo desesperado de su respiración en su cara. Se puso de pie entre las piernas de ella, con sus cuerpos a pocos centímetros de distancia.

			Tem se preguntaba si pensaría en ella la próxima vez que hiciera eso. ¿Se la imaginaría como ella seguramente lo imaginaría a él? ¿Desearía que fuera su mano en lugar de la suya la que frotara de arriba abajo, dándole placer, estimulando lo que crecía de forma natural? ¿O se la imaginaría haciendo otras cosas, como arrodillarse frente a él, recibirlo en su boca, complacerlo como ella quería que él la complaciera?

			

			Tem deseaba poder saborearlo. Se preguntaba si él se lo permitiría alguna vez.

			De momento, los ojos de él recorrían su cuerpo, observando cómo se movía, bebiendo de su piel desnuda como si necesitara su carne para sobrevivir. Sus ojos siempre volvían a lo que su mano hacía entre sus piernas. Tem lo miraba fijamente, con la espalda arqueada, exponiendo cada parte de ella. Estaba completamente indefensa, pero se sentía irrefutablemente segura.

			—Más profundo —dijo Caspen con voz ronca.

			El orgullo la invadió. Él aprobaba. Quería más. Pero Tem también quería más.

			En lugar de ir más profundo, Tem retiró la mano, agarrándose las piernas y separándolas por completo, abriéndose solo para él.

			—¿No quieres hacerlo tú? —susurró ella.

			Él se inclinó aún más, bajando la cara para que estuviera directamente sobre la de ella. Estaba muy cerca de tocarla, con el pecho a un centímetro de distancia.

			Tem podía oler el humo en su piel.

			—Lo harás tú —dijo él, gruñendo.

			A su orden, un escalofrío recorrió el cuerpo de Tem. Él era quien estaba al mando, no debió haberlo cuestionado. Y, sin embargo, Tem sabía que ella también tenía cierto poder allí. Quería que ella llegara más profundo, él mismo lo había dicho. Tem le daría con gusto lo que él quería, siempre y cuando fuera reconocido.

			—Párate derecho —dijo Tem. Quería que él lo viera.

			Las cejas de Caspen se fruncieron en señal de sorpresa. Tem se preguntó si alguna vez le habían dado una orden. Pensó por un momento que podría reprenderla. Luego él se enderezó, y Tem supo que lo tenía. Así que ella fue más profundo, usando ambas manos, empujándose al límite, dejando de intentar retrasar lo inevitable, estimulándose de la forma en que deseaba que él lo hiciera. Caspen se quedó mirando las manos entre las piernas de Tem, viendo cómo se movían sus dedos hacia dentro y hacia fuera, con la misma regularidad que las mareas, observando cómo frotaba su zona más sensible con pequeños círculos perfectos.

			Vio lo mojada que estaba. Y sabía que todo era por él.

			

			Tem estaba a punto de terminar. Pero intentó desesperadamente alargarlo, yendo despacio, deseando que lo experimentaran juntos. Quería que Caspen terminara al mismo tiempo, compartir eso con él para que estuvieran unidos más allá de las limitaciones de estudiante y profesor. Quería saber que él respiraba por ella como ella lo hacía por él.

			Caspen también estaba cerca.

			Lo notaba por la forma en que cambiaba de ritmo a intervalos alternos, disminuyendo la velocidad cada vez que la miraba durante demasiado tiempo. Cada vez que lo hacía, cerraba los ojos, y cuando los abría, era como si la viera por primera vez mientras su mano continuaba como si nunca se hubiera detenido. Su respiración era entrecortada y su pulso latía erráticamente en su garganta. Se acercaban juntos al límite, avanzando hacia su inminente conclusión.

			Tem no pudo aguantar más. 

			—¿Juntos? —consiguió decir.

			—No. —Caspen negó con la cabeza y su voz fue apenas un soplo—. Tú primero.

			Tem estaba tan cerca que no pudo protestar. Si eso era lo que él quería, ella se lo daría con mucho gusto. Así que lo miró, sintiendo crecer lo inevitable, incapaz de resistir la ola que estaba a punto de llegar a la cresta. Rendirse ante Caspen era lo más fácil del mundo, mostrarse en su momento más vulnerable, derribar sus muros solo por él. Imaginó cómo se sentiría él, cómo sabría, cómo sería si él apartara sus manos y la poseyera. Tan solo pensarlo fue suficiente para llevarla hasta allí.

			Finalmente, Tem terminó.

			Un segundo después, Caspen también lo hizo, eyaculando en su mano con un gemido estremecedor. Respiraba con dificultad, al igual que ella. Inclinó la cabeza mientras su nuca brillaba a la luz del fuego. Sus hombros resplandecían por el sudor y sus tendones palpitaban bajo su piel mientras jadeaba suavemente en el fragor de la acción.

			Tem no podía recuperar el aliento. Sintió una innegable descarga de poder al saber que lo había hecho venirse sin ponerle una mano encima. No se atrevía a imaginar lo que pasaría cuando pudiera tocarlo.

			

			Caspen levantó la cabeza para mirarla.

			Tem deseó poder besarlo. En lugar de eso, sostuvo su mirada, tratando de leer su mente. ¿Qué pensaría de ella? ¿Estaba complacido? ¿Eso solidificaba su vínculo, o ella no era más que una niña estúpida para él, igual que las docenas de otras chicas que habían ido a su cueva? Seguramente él no pensaba lo mismo que ella: que nunca había sentido una conexión así con nadie, que tenían algo especial, algo significativo.

			Tem quería hablar, pero de alguna manera parecía incorrecto poner en palabras algo tan inconmensurable. Ahora que sabía lo que Caspen podía hacer frente a ella, necesitaba saber lo que podía hacerle dentro. Moriría si nunca tenía la oportunidad de estar plenamente con él.

			Caspen se enderezó, haciendo girar sus hombros.

			Tem imitó la acción, mirando con asombro la sustancia que tenía él en la palma de su mano. Su brillo captaba la luz parpadeante del fuego, y ella se encontró poniéndose de pie, intentando alcanzarla sin pensarlo.

			Caspen retiró la mano con brusquedad.

			—Oh. Lo s-iento… —tartamudeó, inmediatamente avergonzada—. Es que nunca… había visto eso antes.

			Él ladeó la cabeza, mirándola con expresión pensativa. 

			—Es similar al tuyo. —Le volvió a acercar su mano lentamente—. Puedes mirar si quieres.

			Ella asintió agradecida, inclinándose hacia adelante.

			Su semen era algo entre líquido y sólido, espeso y brillante, un puñado de perlas licuadas.

			—Es hermoso —susurró ella.

			—Entonces es como tú.

			Las palabras fueron un suspiro. Ella apenas las oyó. Pero él las había dicho, y Tem sabía que nunca olvidaría la primera vez que un hombre la había llamado hermosa.

			Se le hizo un nudo en la garganta. ¿Era posible que Caspen no fuera tan ambivalente como ella pensaba? ¿Era posible que la deseara como ella lo deseaba a él? En el cálido resplandor de lo que acababan de compartir, todo parecía posible. Tem se preguntó si él habría hecho lo mismo con Vera. ¿Ella había establecido un vínculo con su basilisco de manera similar? ¿O simplemente se había desnudado y se había quedado allí, como Tem estaba destinada a hacer en un principio?

			Se miraron fijamente durante una eternidad, mientras la verdad del momento quedaba registrada en ambos. Entonces, Caspen puso sus manos en forma de cuenco, sosteniendo el puñado de perlas en las manos. Por alguna razón, Tem supo que debía permanecer en silencio mientras él cerraba los ojos, frunciendo el ceño e inclinando la cabeza. Sintió una repentina ráfaga de aire y el fuego se apagó por completo, extinguiéndose en un solo silbido. Un momento después, volvió a encenderse. A la luz, Tem vio que Caspen tenía un objeto en las manos. Se lo ofreció.

			—Tómalo —dijo.

			Ella miró sus palmas, que acunaban algo parecido a una garra. Era un objeto liso y curvo, grueso en un extremo y afilado hasta el tamaño de un dedo en el otro. Lo tomó en sus manos, sintiendo su dureza. Podría haber estado hecho de piedra.

			—¿Qué es? —preguntó, levantándolo hacia la luz. Era cálido al tacto y más pesado de lo que parecía. Estudió su curva, fascinada por su suavidad.

			—No tiene nombre —dijo Caspen—. Al menos no en tu idioma. 

			—¿Cuál es su propósito?

			—Nos conectará mientras estemos separados. 

			—¿Cómo?

			Caspen se acercó. 

			—Lo guardarás dentro de ti.

			—¿Dentro de mí?

			—Sí. —Sus ojos recorrieron su cuerpo, deteniéndose entre sus piernas. Tem comprendió y se sonrojó de nuevo.

			—Debería ajustarse perfectamente.

			Tem lo miró y se sorprendió al ver su entusiasmo.

			—No le digas a nadie que lo tienes. Y no se lo muestres a nadie. Es para ti y solo para ti.

			Caspen la miró con una intensidad que ella no entendía. Y solo pudo asentir; su mirada era demasiado fuerte. Ella miró la garra.

			—¿Cómo se sentirá?

			

			—Cálida —aseguró él—. Tiene la temperatura exacta de mi forma humana. 

			Tem asintió.

			—Te hará sentir bien —continuó—. Me aseguraré de ello. 

			—¿Cómo?

			—Como dije, nos conectará. Puedo hacer que… palpite.

			—¿Que palpite? 

			Él sonrió y ella se derritió.

			—Cuando palpite, sabrás que estoy pensando en ti. 

			Tem miró fijamente aquella cosa extraordinaria. Le dio la vuelta entre sus manos, sintiendo su peso, notando la forma en que brillaba, como si estuviera hecho de luz de estrellas. No podía creer que estuviera hecho de la propia esencia de Caspen. Nunca había visto magia como esa.

			—Pruébalo. —La voz de Caspen la sacó de sus pensamientos. 

			Ella lo miró.

			—¿Ahora mismo? 

			—Sí.

			Esa mañana, Tem no se habría imaginado haciendo algo así. No obstante, después de lo que había pasado en la última hora, sintió una valentía a la que no estaba acostumbrada y supo que era capaz de seguir sus órdenes. Así que volvió a sentarse en la cornisa, abriendo de nuevo las piernas frente a Caspen. 

			Lo miró, esperando instrucciones. 

			—Mete el extremo más grande dentro de ti. 

			Tem hizo lo que se le dijo. Introdujo lentamente el extremo más grueso de la garra, manteniendo la mano firme mientras lo hacía. Nunca había metido nada tan grande dentro de ella; era duro y suave, diferente a la sensación de sus dedos cuando se tocaba y descubrió que, a pesar de estar mojada, le costaba introducirlo.

			—Hazlo despacio. No tiene por qué hacerte daño —le dijo Caspen cuando ella hizo una mueca de dolor.

			Tem asintió, respiró hondo y lo deslizó hacia arriba cuanto pudo. Era una sensación curiosa que le gustaba. Aun así, era imposible imaginar el pene de Caspen dentro de ella cuando esto ya le quedaba justo.

			

			Se detuvo mientras la punta cónica aún era visible, curvada contra su parte más sensible. Presionó su dedo contra ella cautelosamente, experimentando la forma en que la acunaba.

			—¿Te gusta? —preguntó Caspen en voz baja.

			Ella lo miró y, con gran sorpresa, vio que él estaba duro de nuevo. No del todo, como antes, pero estaba parcialmente erecto, y Tem sabía que ella lo había provocado.

			—Sí —susurró.

			Se miraron fijamente durante un largo rato, mientras Tem permanecía sentada y Caspen de pie. Parecía un momento significativo, y Tem sabía que no debía interrumpirlo. Se preguntó si él volvería a tocarse pero no lo hizo. Parecía disfrutar simplemente con mirarla, y ella disfrutaba dejándolo mirar.

			—Hemos terminado por esta noche. Puedes vestirte —murmuró Caspen; el fuego ardía débilmente. 

			—Tú también —respondió Tem, sintiéndose valiente una vez más.

			Los labios de Caspen formaron una sonrisa torcida. 

			—Agradezco tu permiso. 

			—Te lo doy con mucho gusto.

			La sonrisa de Caspen se ensanchó. Tem notó que la observaba incluso mientras ella se volvía a vestir, y sus ojos recorrían su cuerpo hasta el último segundo posible. Ella también lo observó, viendo cómo se le tensaban los músculos de los hombros mientras se ponía la camisa, observando las venas marcadas en sus brazos mientras se abrochaba los pantalones. Tem percibió una energía contenida en el cuerpo de él, y no podía esperar a sentirla.

			Cuando ambos estuvieron vestidos, Caspen hizo un gesto elegante. 

			—Te acompañaré a la salida.

			Tem asintió y lo siguió hacia la entrada de la cueva. Podía sentir la garra dentro de ella, y estaba segura de que nunca se acostumbraría a esa sensación. Le costaba caminar con normalidad.

			

			Emerger al aire frío de la tarde después del cálido abrazo de la cueva fue como una sacudida, y Tem empezó a temblar cuando salieron. La hierba bajo sus pies estaba mojada; había llovido mientras estuvieron dentro. Al comienzo del camino, Caspen la miró. Su rostro estaba atento y sus ojos brillaban en la oscuridad.

			—Volverás mañana por la noche. No llegues tarde. —Sin decir nada más, se dio la vuelta para irse. 

			—¡Espera! —gritó muy a su pesar.

			Él se detuvo, dándole la espalda.

			—¿Pensarás en mí? —susurró Tem.

			Caspen no se giró. Ella se quedó mirando sus hombros anchos y fuertes en la oscuridad. Su silencio fue absoluto; Tem no podía oír nada más que los susurros del bosque que los rodeaba, mezclados con los latidos de su propio corazón. Él se quedó allí de pie durante tanto tiempo que ella se preguntó si la había oído. 

			—Te dije que lo haría —respondió finalmente.

			—Lo sé. Es que… —Tem hizo una pausa, cruzó los brazos y respiró hondo antes de terminar—: quería volver a oírlo.

			Caspen no se giró.

			En cambio, Tem sintió una dolorosa palpitación entre sus piernas que la atravesó con tanta brusquedad que jadeó, doblándose por la sorpresa, y abrumada por la intensidad. Tuvo que gritar; la sensación era demasiado fuerte. Nunca había sentido algo tan bueno; eclipsaba todas las sensaciones que se había dado a sí misma. Provocó que todo su interior se desplegara en una espiral de pétalos, como si se hubiera fundido con la luna y las estrellas.

			Tem apenas lograba mantener el equilibrio mientras la palpitación se intensificaba, obligándola a arrodillarse. Se acurrucó sobre sí misma, con los puños apretando el pasto. No podía respirar, tampoco pensar. No sentía otra cosa que el placer más profundo de su vida. En ese instante, Tem supo, sin la menor sombra de duda, que estaba viva.

			Luego todo terminó.

			Para cuando levantó la vista, Caspen se había ido.

		

	
		

		
			   [image: ]

			Capítulo

			3

			[image: ]

			A la mañana siguiente durante el desayuno su madre le preparó huevos, como de costumbre. Tem cortó una manzana y puso el tarro de miel en la mesa, como hacía todas las mañanas. Todo estaba como siempre, todo estaba exactamente igual, excepto ella.

			Tem había cambiado para siempre tras su estancia en la cueva. Había pasado toda la noche en la cama, completamente despierta, reviviendo todo lo que sucedió. Recordaba lo que vio cuando Caspen se bajó los pantalones. Recordaba lo que sintió al tocarse, al ver cómo Caspen se endurecía al verla, al venirse delante de él.

			Tem intentó comer, pero no pudo. En el momento en que levantó la cuchara, la garra pulsó y ella jadeó.

			«Cuando palpite, sabrás que estoy pensando en ti».

			

			El pensamiento era como la hierba húmeda de una mañana de primavera. No podía imaginar nada mejor que saber que Caspen pensaba en ella. Deseaba con desesperación otra pulsación, quería que él volviera a pensar en ella, que lo hiciera continuamente hasta que se reunieran esa noche.

			Pero no llegó otra palpitación.

			El corazón le dio un vuelco. ¿Era eso todo lo que significaba para él? ¿Un único latido? ¿Y si fue un accidente y él no hubiera pensado en ella en absoluto? La vergüenza enrojeció sus mejillas y regresó la atención a su plato.

			El desayuno transcurrió en silencio. Tem sabía que su madre se moría por preguntarle sobre lo que había pasado en las cuevas, pero cada vez que abría la boca, le lanzaba una mirada que dejaba claro que no quería hablar. No podía contarle lo que había sucedido. Tendría que inventarse una historia que no implicara que había cruzado todos los límites que se suponía que tenía el entrenamiento.

			Mientras tanto, era domingo, lo que significaba que todo el pueblo iba a la iglesia.

			Conforme Tem subía los escalones de la iglesia, miró las estatuas de piedra de los dioses, aquellos cuya anatomía era tan asombrosamente inferior a la de Caspen. Si esos eran los dioses, ¿entonces qué era él?

			Llegaron tarde y la iglesia ya estaba llena. Tem siguió a su madre hasta la última fila, deslizándose en la banca tras ella. Cuando se sentó en la banca de madera, la garra se apretó contra ella con insistencia. De inmediato sintió calor entre las piernas y deseó estar sola. Tuvo que acomodarse con delicadeza, con las piernas tensas sobre la banca dura y las manos apretando sus rodillas.

			—¿Pasa algo, querida? —preguntó su madre.

			Tem negó con la cabeza, pues no tenía palabras para describir la experiencia. 

			—Nada, madre.

			Miró alrededor de la iglesia, tratando de localizar a Gabriel para distraerse. Estaba sentado al final de su fila, con el brazo alrededor de un chico que definitivamente no era Peter. No pudo evitar sonreír.

			

			Comenzó la ceremonia. Rezaron a Kora, diosa de la fertilidad. Fue la benevolencia de Kora la que influyó en el entrenamiento, la que bendijo a las jóvenes con fertilidad, la que aseguró que el príncipe tuviera un heredero varón. En nombre de Kora, Tem iba a ofrecer su cuerpo como opción para el príncipe. Kora era la madre de todas, y se decía que visitaba a las nuevas madres la noche antes de dar a luz para bendecirlas con un parto seguro. Tem no estaba segura de creer eso. Había muchas mujeres que morían al dar a luz. La propia reina, por ejemplo. Todo el mundo sabía que el príncipe había crecido sin madre. ¿Kora habría olvidado visitarla?

			Fue a la mitad de la ceremonia cuando llegó una nueva pulsación.

			Antes de que Tem tuviera tiempo de recuperar el aliento, llegó rápidamente una segunda. Pero eso no podía estar pasando en ese momento. Ni en ese instante, junto a su madre, en la iglesia. Estaba sentada, inmóvil y era imposible. Tem se agarró a la banca con ambas manos, apretó los ojos y trató de controlar la respiración.

			Llegó otra pulsación y Tem dejó escapar un pequeño gemido.

			«No hagas ruido».

			Tem se congeló. La voz era de Caspen, y había surgido de su mente. Pero ¿cómo era posible? Antes de que pudiera preguntárselo, sintió otra pulsación, esta vez tan fuerte que tuvo que agarrarse a la banca de enfrente para no gritar. Su madre la miró con el ceño fruncido.

			—Cólicos —murmuró Tem. 

			Su madre asintió.

			Solo se le ocurrió eso para explicar la forma en que se inclinaba hacia delante, tratando de encontrar con desesperación una manera de sentarse que no acentuara las vibraciones, que llegaban cada vez con más frecuencia. No parecía haber ningún patrón en ellas. Variaban en intensidad y duración, a veces rápidas y agudas, a veces lentas y persistentes, y cada una la hacía perder el aliento más que la anterior. Eran tan caóticas que Tem casi se preguntaba si eran accidentales. No podía creer que el basilisco estuviera pensando en ella en absoluto y mucho menos que lo hiciera durante tanto tiempo. Tem buscó algo, cualquier cosa, para distraerse.

			

			Sus ojos se posaron en Vera.

			Estaba al final de una banca, apoyada en Jonathan. Parecía que su hombro se movía y su brazo subía y bajaba a un ritmo constante. Cada vez que aceleraba, la cabeza de Jonathan giraba hacia atrás, y cada vez que lo hacía, el hombro de Vera dejaba de moverse. Luego, un momento después, reanudaba su movimiento con renovado vigor.

			De repente, Tem se dio cuenta de lo que estaba viendo.

			Miró a su alrededor, desconcertada. Seguro que alguien lo vería, seguro que alguien se daría cuenta. Pero Vera y Jonathan estaban al final de una banca casi vacía, en un ángulo que ocultaba el regazo de Jonathan. Nadie que los mirara sabría que ella le estaba dando placer. Tem solo lo sabía porque conocía a Vera y también porque estaba tan dolorosamente excitada por las pulsaciones que sentía como si de repente hubiera adquirido una habilidad inhumana para detectar la actividad sexual a una milla de distancia.

			Ya fuera por fascinación enfermiza o por celos latentes, Tem no podía apartar la mirada. Las vibraciones parecían sentir su excitación, sincronizándose de alguna manera con el movimiento del brazo de Vera. Ahora tenían un propósito; no tenía ninguna duda de que Caspen estaba pensando en ella, y debía saber que ella también pensaba en él. Las pulsaciones aumentaban, aumentaban, y aumentaban. Ni siquiera pudo participar cuando los asistentes de la iglesia empezaron a cantar un himno. Todo lo que pudo hacer fue mirar el brazo de Vera subiendo y bajando, imaginando que era su brazo el que lo hacía, y que era el pene de Caspen en lugar del de Jonathan.

			Tem apretó la mandíbula cuando llegó la vibración final.

			Pero fue imposible no gritar. El himno había llegado a un crescendo, y también ella, y justo cuando la nota final terminó, vio cómo la cabeza de Vera se hundía bajo el banco, permaneciendo en el regazo de Jonathan por un breve momento antes de levantarse de nuevo. Se lamió los labios triunfalmente.

			Las pulsaciones persistieron, provocando un gemido residual en Tem, que no se molestó en tratar de silenciar. Estaba tan mojada que solo podía esperar que no se le hubiera empapado el vestido.

			—Alguien te busca. —La voz de su madre la sacó de su trance. 

			—¿Qué?

			

			—Dije que alguien te busca. —Su madre señaló el final de su banca, donde Gabriel la saludaba con la mano.

			—Ah, claro.

			El himno había terminado. La gente empezaba a irse.

			Tem se puso de pie con el resto de la multitud y se dirigió hacia el pasillo, donde Gabriel la esperaba.

			—¿Y bien? —preguntó cuando Tem lo alcanzó, entrelazando su brazo al de ella—. ¿Eres una mujer nueva?

			Tem no tenía idea de cómo responder. Podía sentir cómo la humedad le resbalaba por las piernas y sintió una repentina afinidad con Jonathan.

			—Sí —dijo con sinceridad.

			—Encantador. —Gabriel le apretó el brazo—. Cuéntamelo todo. 

			—No mientras estemos en la iglesia.

			Era una protesta sin sentido. Nada de lo que había sucedido en la última hora había sido apropiado para la iglesia.

			—Oh, vamos, Tem. Kora estaría orgullosa. Ella querría que me dieras todos los detalles jugosos.

			De alguna manera, ella le creyó. De todas las deidades, seguramente la diosa de la fertilidad no se opondría a nada relacionado con el sexo. De todos modos, su madre estaba a pocos metros de distancia, y no estaba dispuesta a hablar de eso cerca de ella.

			—Tengo que entregar un par de gallos. ¿Nos vemos en la plaza dentro de una hora?

			—No puedo esperar. —Gabriel se despidió por el momento antes de desaparecer entre la multitud. 

			Tem trató de actuar con la mayor normalidad posible mientras seguía a su madre a casa, pero entre la garra que llevaba dentro y la humedad de sus piernas, empezaba a sentirse como un pecado andante. En cuanto entraron, corrió al baño y se bañó de inmediato con agua fría. Mientras se lavaba el cuerpo con jabón, no pudo evitar preguntarse qué estaría haciendo Caspen en ese momento. ¿Habría llegado al clímax, como ella? ¿Seguiría pensando en ella? ¿La garra solo pulsaría cuando sus pensamientos eran sexuales, o lo haría si solo pensaba en ella? ¿Qué harían los basiliscos en su tiempo libre? Tem trató de imaginar a Caspen en su versión de iglesia, sentado en una banca. ¿Adoraban los basiliscos a Kora, como los humanos? ¿O tendrían sus propios dioses?

			Tem se secó y se vistió rápidamente, dirigiéndose al gallinero para recoger a los gallos.

			Desde que se descubrió que el canto de un gallo podía matar a un basilisco, a cada hogar de la aldea se le concedió uno para tenerlo como protección contra las serpientes, en caso de que atravesaran el muro de espejos. A pesar de sus propiedades salvavidas, los gallos no eran regalos bienvenidos. Para la mayoría de la gente era preferible una comadreja muerta, sobre todo porque no hacían ruido. Nadie quería despertarse con el incesante canto de un gallo al amanecer y para muchas familias acababan siendo la cena. Cada vez que eso ocurría, a Tem le tocaba reemplazarlos.

			Para cuando logró acorralar a los gallos y agarrar dos docenas de huevos para la panadería, había pasado casi una hora, y tuvo que apresurarse para ver a Gabriel en la plaza.

			Él estaba esperando bajo la torre del reloj, apoyado con despreocupación contra los ladrillos. Se enderezó cuando la vio.

			—Por fin. Pensé que te habías olvidado de mí.

			—Nunca —dijo Tem cuando Gabriel le quitó la cesta de los brazos—. Eres inolvidable. 

			—Claro que lo soy. Ahora cuéntame los detalles.

			Tem le contó todo lo que había pasado en las cuevas, incluso cómo se había tocado delante de Caspen, y él había hecho lo mismo. Solo omitió lo de la garra. Caspen le había dicho que no se lo contara a nadie y ella no tenía ningún deseo de desobedecerlo. Además, se sentía bien tener un secreto, aunque fuera pequeño. Su vida había sido tan aburrida durante tanto tiempo, que la perspectiva de ocultarle algo a Gabriel le resultaba extrañamente emocionante. Él había tenido muchas noches de las que ella no sabía nada; ahora Tem tenía una propia.

			—Caspen suena delicioso.

			—Es un basilisco, Gabriel. Es aterrador. 

			—Aterradoramente delicioso.

			Si no hubiera estado cargando su cesta, lo habría empujado. 

			

			—Es el Rey Serpiente. Siempre eligen a sus chicas. No entiendes la presión a la que estoy sometida. 

			—Tem, es bueno que estés con el Rey Serpiente. Imagínate si te hubiera tocado un basilisco sin talento alguno.

			—No me importaría.

			—Sí te importaría. Te conozco. Te quejarías de estar con un basilisco viejo y aburrido en lugar de uno que sabe lo que hace. Admítelo. Es mejor así.

			Tem hizo un gesto de molestia. Gabriel tenía razón y ambos lo sabían. A pesar de las ambiciones de su madre para con ella, Tem participaba en el entrenamiento por razones egoístas, entre las que se incluía ser lo más buena posible en el sexo solo para demostrarse a sí misma que podía hacerlo. Le gustara o no, Caspen era su mejor opción para lograr dicho objetivo.

			Al pensar en sexo, la garra pulsó.

			Tem se quedó paralizada. Estaban en medio del camino, a plena luz del día. No había dónde esconderse si Caspen decidía enviarle algo más.

			Gabriel se detuvo y la miró. 

			—¿Qué te pasa? 

			—Nada —aseguró—. Cólicos.

			—Ah. —Gabriel asintió con complicidad—. Problemas de mujeres. 

			—Algo así.

			Permaneció inmóvil un momento más, pero, para su alivio, no volvió a sentir otra vibración.

			La entrega del gallo transcurrió sin incidentes, y Tem agradeció que Gabriel estuviera allí. Él le caía bien a la gente del pueblo, y a ella la toleraban. Gabriel siempre la había protegido lo mejor que podía, pero era un año mayor que ella y no siempre había estado presente cuando iban a la escuela. No había podido evitar que los bravucones del patio de la escuela corearan «chica mierda de gallina», pero siempre había estado allí para enjugarle las lágrimas camino a casa.

			Cuando llegaron a la panadería, deseó que él pudiera hacer también esa entrega. Pero sabía que el turno de Gabriel estaba a punto de comenzar, y él la besó en la mejilla con un ademán elegante antes de subir la colina hacia el castillo. Gabriel trabajaba como lavaplatos en las cocinas del castillo, un trabajo que le daba acceso ilimitado a los jóvenes del establo, que era justo lo que le gustaba.

			Con un profundo suspiro, Tem se dirigió hacia la panadería. 

			—Y bien —dijo Vera con voz chillona—, ¿cómo te fue? 

			Una vez más, Vera se inclinaba con complicidad sobre el mostrador. Solo que esta vez todo era diferente. Esta vez, Tem ya no era la chica que nunca había visto a un hombre desnudo. Entre su experiencia en la cueva y la presencia de la garra dentro de ella, las últimas veinticuatro horas habían cambiado su vida, así de simple. Sin embargo, no podía decirlo en voz alta. Vera era tan chismosa que, cuando se ponía el sol, todo el pueblo conocía hasta el más mínimo detalle. Tem optó por su estrategia habitual, que consistía en preguntarle algo como respuesta.

			—¿Cómo te fue a ti?

			—Fue emocionante —exclamó Vera, inclinándose hacia delante—. Mi basilisco me desea. Lo sé. 

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—La forma en que me miró.

			—El mío también me miró —dijo Tem.

			—Por supuesto. Eso es lo que se supone que deben hacer. 

			Tem apretó la mandíbula.

			—Me miró durante mucho tiempo.

			Vera hizo una mueca de desdén. 

			—Bueno, el mío también. Durante todo el tiempo, prácticamente. Y cuando terminó, yo estaba mojada. Estoy segura de que él pudo sentirlo.

			Tem no tenía nada que decir al respecto.

			—Y eso no fue todo —continuó Vera.

			Tem se puso tensa. ¿Diría que su basilisco la había tocado?, ¿que la había besado?, ¿que había hecho algo más de lo que Caspen había hecho con ella? Se preparó, estaba lista para escuchar la confirmación de que de alguna manera ya había estropeado las cosas, que Vera estaba más avanzada en el entrenamiento después de solo una noche en las cuevas.

			

			—Me dijo que soy el tipo de chica que le gusta al príncipe. Al parecer, quiere una chica con curvas. —Los ojos de Vera recorrieron a Tem con malicia—. Una chica como yo.

			Tem sintió que la ira la invadía. 

			—Caspen dijo que yo…

			—¿Caspen? —murmuró Vera con el rostro contraído por unos celos repentinos—. ¿Te dijo su nombre? El mío no me lo dijo. Ni siquiera me tocó.

			—El mío tampoco me tocó —admitió Tem. Pero omitió la parte en la que él se había desnudado para ella y cómo ella lo hizo para él. Omitió la parte en la que se habían tocado cada uno frente al otro. Y, desde luego, omitió que él le había dado una parte de sí mismo y que estaba dentro de ella en ese momento.

			—Bueno, ¿por qué lo habría hecho? —espetó Vera.

			Tem se encogió de hombros. Las palabras dolían, pero el dolor se vio aliviado por la pulsación entre sus piernas, y se preguntó si Caspen había sentido su tristeza. Cerró los ojos, concentrándose en la sensación. Al principio fue suave, luego más insistente. Tem no pudo evitar sonreír; él la estaba provocando, las vibraciones duraban mucho más de lo habitual.

			—¿Y de qué te estás riendo? —Vera interrumpió sus pensamientos.

			Los ojos de Tem se abrieron de golpe. 

			—De nada —dijo, reprimiendo su expresión y empuñando la cesta—. Toma tus huevos.

			Vera se alejó resoplando, haciendo un gran ademán al retirar el pago de Tem antes de entregárselo.

			—Supongo que te veré esta noche.

			—Claro que sí —respondió Tem.

			Salió con brío. Por primera vez en su vida, una interacción en la panadería no la había dejado llorando. No solo eso, todavía le quedaba una carta más que jugar con Vera: en cuanto descubriera que Tem estaba con el Rey Serpiente, estaría tan celosa que podría llegar a respetarla lo suficiente como para dejarla en paz.

			

			El resto del día transcurrió en el ajetreo de las tareas del campo. Tem realizaba los movimientos mecánicamente, limpiando el gallinero en piloto automático. No podía pensar en nada más que en esa noche. ¿Cómo la recibiría el basilisco? ¿Hablarían de las pulsaciones que había enviado durante la misa? ¿Finalmente se tocarían? ¿Se besarían? ¿Harían algo más?

			La garra no vibró durante el resto del día, y el corazón de Tem latía con fuerza al caer la noche, cuando se unió a la fila de chicas que se dirigían a las cuevas.

			Su madre no la acompañó esta vez; simplemente entrelazó sus manos con las de ella, pasó los dedos por las pecas de Tem y la besó en la frente antes de acompañarla hasta la puerta. Cuando llegaron al final del camino, Tem estaba impaciente. Solo podía pensar en lo que podría pasar esa noche. No podía hacer nada más que poner un pie delante del otro, y cuando entró a la cueva, el dolor en su pecho era casi insoportable.

			Allí estaba Caspen tranquilo, de pie en el centro de la habitación. El corazón de Tem latía más rápido a medida que él se acercaba.

			—Tem —dijo en voz baja y ella recordó la profunda suavidad de su voz—, ¿cómo estás?

			—Oh —respondió, aclarándose la garganta—. Estoy bien. ¿Y tú?

			Él sonrió ampliamente pero no respondió. En cambio, asintió hacia la chimenea construida directamente en la pared de piedra. Se había dispuesto una gruesa alfombra frente a ella.

			—Ven —dijo—. Comencemos. 

			Tem lo siguió hasta la alfombra.

			Al igual que la última vez, él extendió las manos. 

			—Cuando estés lista.

			Esta vez, Tem no le exigió que se desnudara primero. En cambio, se quitó la ropa lentamente, dejando que cayera al suelo amontonada. Caspen la observaba, con los labios aún curvados en una sonrisa. Ni siquiera la había tocado todavía, pero Tem podía sentir su poder desde allí. Sin decir palabra, él también se desnudó y, una vez más, ella dejó que sus ojos recorrieran su cuerpo exasperantemente perfecto. Gabriel tenía razón: Caspen era delicioso.

			

			Tem sintió la misma oleada de poder cuando vio que él ya estaba a punto de tener una erección. Era increíble saber que se debía a ella. Sentía que tener este efecto en él era lo más embriagador del mundo: ser percibida, por fin, por alguien que no fuera su madre y Vera, alguien que importara.

			—Acuéstate boca arriba —dijo Caspen. Ella lo hizo.

			—Abre las piernas.

			Tem lo hizo, y él se arrodilló entre ellas, colocando sus piernas alrededor de las de él. No era la primera vez que estaba expuesta frente a él, pero era la primera vez que Caspen la tocaba, y en el momento en que sus pieles se encontraron, Tem sintió una descarga de energía tan fuerte que su corazón no podía calmarse.

			La garra seguía dentro y Caspen acarició la punta con el dedo. Todavía no la estaba tocando, solo a la garra, pero estaba tan cerca que Tem podía sentir cómo se mojaba.

			—¿Te gustó lo que te envié? —preguntó en voz baja.

			—Sí —asintió, esperando que él enviara otra pulsación en ese momento, pero no lo hizo. En lugar de eso, deslizó el dedo por la curva de la garra y la sacó con un solo movimiento suave.

			Tem jadeó ante el vacío repentino.

			Caspen dejó la garra a un lado. Sus manos volvieron a agarrar las piernas de Tem, acercándola aún más. Ella nunca se había sentido tan vulnerable.

			Se detuvo.

			Tem no tenía idea de lo que le esperaba y se planteó preguntar qué iban a hacer. Por suerte, Caspen habló antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo.

			―Para entender el cuerpo de un hombre, primero debes entender el tuyo ―dijo mientras sus ojos la recorrían―. ¿Conoces tu propia anatomía?

			Tem sintió que su inexperiencia volvía a asomarse. 

			—No… estoy segura de entenderte —susurró.

			Caspen extendió los dedos y los deslizó suavemente por sus piernas. Cuando llegó al centro de ellas, tocó la parte más sensible de Tem, rozándola con la yema de los dedos. Solo Tem había tocado esa parte y, ahora que Caspen lo hacía, temía enloquecer un poco.

			

			—Quiero decir —continuó—, ¿sabes cómo se llama esto? 

			—No —logró decir Tem, y era la verdad.

			—Clítoris.

			Tem no tenía idea de que tuviera nombre. Solo lo conocía como la parte que ella estimulaba justo antes de estar a punto de venirse, la parte contra la que presionaba el extremo cónico de la garra, que palpitaba de placer cada vez que Caspen enviaba una pulsación.

			—El príncipe puede jugar con él. 

			—¿Jugar con él? 

			—Sí. Así. 

			Caspen aplicó presión con su dedo y las venas de su brazo se acentuaron de repente mientras frotaba su clítoris. Tem gritó de sorpresa y placer. Apenas podía pensar, y mucho menos hablar. 

			—¿Soy algo para jugar? —Sintió la necesidad de preguntar.

			Caspen retiró su mano. La repentina separación de sus dedos la dejó fría. Se inclinó hacia ella y Tem se estremeció ante la dureza de sus ojos. 

			—Harás exactamente lo que el príncipe quiera. Si quiere jugar contigo, se lo permitirás. Si quiere hacer cualquier cosa, se lo permitirás.

			Sus palabras eran duras y Tem sabía que eran la verdad. Ella no era la que tenía el poder, estaba allí para complacer al príncipe, no al revés.

			—De acuerdo —susurró—. Lo siento. 

			La expresión de Caspen se suavizó.

			—No tienes nada de qué disculparte.

			Los dedos de él volvieron a su clítoris y, por un momento, todo lo que hizo fue tocarla. Tem sintió que el familiar deseo se despertaba, y quiso poder sentarse y tocarlo también. Se preguntó si Caspen querría que lo hiciera. Estaba claramente excitado, pero no tenía idea de si eso significaba que realmente estaba disfrutando, ya que no acariciaba su pene como la última vez. Solo tocaba su clítoris y, aunque se sentía increíble, deseaba desesperadamente más de él.

			Tan pronto como lo pensó, él deslizó dos dedos por completo en su interior.

			

			Tem jadeó. Los ojos de Caspen se posaron en los suyos. Si no decía algo, iba a gemir y eso parecía inapropiado dado el silencio de Caspen.

			—¿Eso también tiene nombre? —preguntó.

			La madre de Tem siempre lo había llamado su «feminidad», lo cual era decididamente vil. Vera lo llamaba su «flor», lo cual era aún peor. 

			Si Caspen pensó que la pregunta era extraña, no lo dijo, sino que respondió con calma. 

			—Vulva. Centro. Vagina. Puedes llamarlo como quieras.

			Las palabras eran extrañas. Tem no podía entender por qué llamarlo de alguna de esas formas. 

			—¿Cómo te gusta llamarlo?

			Caspen esbozó una sonrisa torcida. 

			—Vulva —dijo sencillamente. 

			Tem se preguntó cómo le gustaría llamarlo al príncipe. 

			—¿Te gusta? —murmuró Caspen, interrumpiendo sus pensamientos. 

			—Sí. 

			—Bien. —Sus dedos se adentraron más—. Es solo el principio de lo que experimentarás. —Tem no podía imaginar algo más que eso—. Mi trabajo es enseñarte qué esperar —continuó. 

			Asintió, aunque no estaba escuchando. Lo que Caspen estaba haciendo se sentía tan bien que no podía pensar con claridad; era como si alguien hubiera vertido miel en su cerebro y todo lo que podía saborear era dulzura. Como si cada molécula de su cuerpo estuviera ardiendo, como si él estuviera dando forma a sus bordes hasta conseguir una figura perfecta y singular. Era diferente de las pulsaciones, que eran cerebrales, que reverberaban y persistían en su cuerpo como descargas eléctricas. Sus dedos, en cambio, eran innegablemente físicos, la obligaban a permanecer en el presente y a experimentar exactamente lo que estaba sucediendo.

			Ahora que Caspen la tocaba, Tem empezó a sentir celos de que alguien más hubiera compartido esa experiencia con él. Quería castigarlo en ese momento, recordarle que era a ella a quien estaba tocando y a nadie más.

			

			—Eres tan… —Tem apenas podía pronunciar palabra—, bueno en esto. 

			Caspen dejó escapar una pequeña risa.

			—Como debería ser.

			—¿Se sentirá así con el príncipe?

			Tal vez se lo estaba imaginando, pero juraría que Caspen frunció el ceño. Sus palabras sonaron secas cuando respondió. 

			—Ha tenido a quien ha querido toda su vida. Así que está familiarizado con el cuerpo de una mujer.

			Tem sintió que se le revolvía el estómago. Aunque Caspen le estaba enseñando, y tocándola, presentía que sería una ignorante cuando finalmente estuviera frente al príncipe. ¿Cómo podría competir con chicas como Vera, que habían tocado y habían sido tocadas por hombres muchas veces antes? Era inconcebible. No podía compararse.

			Mientras estos pensamientos retumbaban en su cabeza, Caspen se alejó. 

			—Siéntate —dijo.

			Tem lo hizo, con sus ojos cafés clavados en los dorados de él. La piel de Caspen brillaba a la luz del fuego, como si el resplandor se originara en el interior de su cuerpo.

			—Dame la mano —pidió Caspen.

			Tem extendió la mano y él la tomó. Pasó las yemas de sus dedos por la punta de su pene.

			—¿Sabes cómo se llama esta parte? —preguntó.

			—No —susurró ella, tratando de mantener la voz firme. Su pene estaba tan duro que le costaba concentrarse.

			—Es la cabeza. ¿Ves cómo se curva? —Le pasó los dedos por la punta—. Es sensible para un hombre.

			Tem sintió la suave cúpula. Tenía forma de hongo y era igual de suave. 

			—Como un clítoris —dijo ella.

			En lugar de responder, él soltó sus dedos, lo que Tem interpretó como un permiso tácito para explorar.

			Lentamente, ella deslizó los dedos por todo su pene, sintiendo cada vena que recorría su intimidante longitud. Recorrió con las yemas de los dedos desde la base hasta la cabeza y luego volvió a bajar. Tocó aún más abajo, sujetando sus testículos con la mano, llenando su palma con ellos y apretándolos suavemente. Una vez más, le sorprendió la inexactitud de las estatuas de la iglesia. Si había que creer en esa representación de la virilidad, los testículos eran tres cuartas partes del paquete.

			Caspen la observó mientras ella lo tocaba, completamente imperturbable. No parecía tener ninguna prisa y se conformaba con dejar que ella lo explorara a su propio ritmo. Tem supuso que, a esas alturas, ya nada lo sorprendía; debía haber visto todo lo que había que ver a lo largo de sus años de enseñanza.

			Tem, por otro lado, estaba muy desconcertada.

			Caspen era el único hombre al que había visto desnudo en persona. Y, técnicamente, ni siquiera era un hombre. Aun así, estaba bastante segura de que era imposible que otros hombres estuvieran tan dotados como Caspen. Colocó dos dedos tímidamente a lo largo de su pene. Dos dedos era lo que usaba para tocarse, y el pene de Caspen era mucho más largo y grueso que eso. Literalmente, no podía imaginárselo dentro de ella.

			—Cabrá —aseguró Caspen en voz baja. Los ojos de Tem se alzaron hacia los suyos—, si eso es lo que te preocupa.

			—Oh. Bueno, eso es… bueno.

			Él inclinó la cabeza. 

			—No me crees.

			—No, yo… —Retiró la mano, avergonzada—. Es solo que… 

			Caspen se inclinó hacia adelante.

			—¿Qué pasa, Tem?

			La miraba con auténtica curiosidad y a ella le resultaba bastante desconcertante. Era abrumador tener esos intensos ojos dorados sobre ella, y sintió que su rostro se sonrojaba bajo su mirada. 

			—Parece que va a doler.

			La expresión de Caspen se suavizó. Se inclinó aún más y la temperatura del aire aumentó entre ellos. 

			—Me aseguraré de que no te duela. Tu primera vez puede ser difícil, pero no tienes nada que temer.

			Tem se irritó ante su suposición de que sería su primera vez. Aunque tuviera razón. 

			

			—No tengo miedo —dijo tajantemente.

			Pero no sabía si eso era cierto. Lo único en lo que podía pensar era en cómo Vera había tenido sexo durante años. ¿Cómo era que ella estaba tan atrasada? Enderezó los hombros.

			—Enséñame a tocarte.

			Las palabras no eran una pregunta y al oírlas la expresión de Caspen pasó de algo parecido a una leve curiosidad a… orgullo. Pero eso no podía ser. Antes de que Tem tuviera tiempo de identificarlo correctamente, el basilisco tomó la mano de ella con la suya, envolviendo sus dedos alrededor de su pene para que lo sostuvieran juntos. Luego condujo su mano primero hacia arriba y luego hacia abajo, frotando desde la base hasta la punta solo una vez, para mostrarle cómo sería el movimiento. Luego apretó más fuerte sus manos y aumentó el ritmo, frotando constante y rápido. Tem sabía que eso era lo que Vera había hecho con Jonathan bajo el puente y en la iglesia. Pero no podía imaginar que el pene de Jonathan se pareciera en algo al de Caspen.

			—Respira, Tem —dijo Caspen. 

			Ella no se había dado cuenta de que no lo estaba haciendo.

			Tem no tenía idea de cómo Caspen podía concentrarse lo suficiente como para instruirla en un momento como ese, sobre todo cuando él era el que estaba recibiendo placer. Al final, él retiró la mano. Tem no se detuvo: hizo exactamente lo que lo había visto hacer a él, frotando con movimientos largos y uniformes, acelerando cuando sintió que él quería que lo hiciera. Parecía algo muy sencillo, pero tuvo un impacto extraordinario. Tem se sorprendió al ver el efecto en Caspen: oír cómo se aceleraba su respiración, ver cómo un ligero brillo de sudor se formaba en su pecho. En todos los sentidos posibles lo estaba alterando y amaba cada momento de ello. Nunca había podido hacer algo así a un hombre y, hasta la semana anterior, solo había imaginado que lo haría.

			Era embriagador estar tan cerca de él, tan cerca que podía oler el humo en su piel. Pero no era como el humo que se arremolinaba en las pipas que colgaban de las bocas de los clientes borrachos en el Horseman. Olía como los ocasionales incendios forestales durante el verano, como el humo que quedaba en la ropa después de pasar tiempo alrededor de una fogata. Era profundo, intenso y con varias capas, y Tem sentía como si el olor la inundara.

			En algún momento, las manos de Caspen encontraron sus caderas y la acercaron aún más. Sus rostros estaban a dos centímetros de distancia; Tem podía ver la suave curva de sus labios. De repente, se dio cuenta de que aún no se habían besado. Volvió a oír el mismo silbido que percibió durante su primera noche en la cueva. El sonido llenó la habitación de piedra, resonando a su alrededor en un bucle sin fin, y se hizo más fuerte con cada movimiento.

			—Más rápido, Tem.

			Quizá se lo estaba imaginando, pero no le pareció una instrucción. Sonaba como una súplica, como si él le estuviera rogando en lugar de pedírselo.

			Tem lo hizo más rápido.

			Caspen tenía la mandíbula apretada y sus dedos se clavaban profundamente en la piel de ella. Su respiración se entrecortaba con cada caricia, y Tem sabía que estaba a punto de venirse. Pero ¿cómo conseguir que lo hiciera?

			Recordó la iglesia, la forma en que Vera se había inclinado sobre el regazo de Jonathan. Recordó lo que Caspen dijo sobre lo sensible que era la cabeza de un hombre.

			Así que Tem se inclinó.

			Inmediatamente, Caspen la agarró por la barbilla, acercando su rostro al suyo. Sus pupilas estaban tan dilatadas que eclipsaban sus iris, reduciéndolos a delgados anillos de oro. El efecto era fascinante; Tem no habría podido apartar la mirada, aunque lo hubiera intentado. Era como si sus ojos hubieran abierto un portal entre ellos, como si la atrajeran con una fuerza magnética a la que no tenía poder de resistir. Ella retiró la mano, aterrorizada de repente.

			—¿Hice algo mal? —susurró.

			—No. Pero aprenderás paso a paso. Domina esto primero.

			Tem asintió, casi esperando que él la reprendiera. Al no hacerlo, volvió a envolver con sus dedos el pene de Caspen, con cautela. Sus fosas nasales se dilataron cuando ella lo hizo.

			—Haz que me venga solo con tu mano —ordenó.

			

			Caspen seguía sujetándole la barbilla.

			Tem empezó a masturbarlo de nuevo. Él no perdió un ápice de su dureza por la pausa. En todo caso, estaba aún más duro. Sintió lo firme que estaba, lo absolutamente inflexible. Era adictivo sostener esa parte de él, saber que tenía el poder de hacer que terminara. Movía la mano con firmeza, alternando entre ralentizar y acelerar, haciendo todo lo posible por llevarlo al límite. Tem bombeó lo más rápido que pudo durante varios segundos, y luego se detuvo de repente, apretando la base de su pene sin previo aviso. Caspen llevó la cabeza hacia atrás con un gemido y, sin pensarlo, Tem posó sus labios en su cuello. Su piel estaba increíblemente caliente, mucho más de lo que debería. Pensó que podría empujarla. No obstante, él apretó su barbilla con la mano, sujetándola con una fuerza sobrehumana. Con la otra mano rodeó la de Tem, dirigiendo sus últimos movimientos. Uno, dos, y al tercero, eyaculó, vertiendo su semen en la palma de su mano con un cálido y suave chorro.

			—Kora —susurró Caspen; sus labios estaban a un centímetro de la oreja de Tem.

			Ella miró fijamente la sustancia que tenía entre los dedos. Justo la noche anterior, la había mirado detenidamente en los de Caspen. Su esencia misma. No podía creer que eso fuera lo que había creado la garra. No podía entender qué tipo de magia podía convertir un líquido en un sólido. Era algo inaudito, incluso para los basiliscos. Se preguntó qué otra clase de magia podrían poseer.

			Finalmente, Caspen apartó los dedos del cuello de Tem y colocó la palma de su mano sobre la de ella. El fuego se atenuó, se sintió un pulso frío y, cuando él retiró la mano, la palma de ella estaba seca. Se quedaron sentados un momento en silencio, y Tem se dio cuenta de lo entrelazados que estaban. Ella estaba prácticamente a horcajadas sobre él, con los rostros a la misma altura y los pechos a pocos centímetros de distancia. Todo lo que necesitaba era un movimiento de caderas para montarlo. Antes de que pudiera actuar en su impulso, las manos de Caspen rodearon su cintura. Él la quitó de encima, dejándola de nuevo, con suavidad, en la alfombra.

			

			Tem no estaba segura de qué esperar a continuación, así que cuando Caspen extendió la mano hacia la garra, su corazón dio un vuelco. Y cuando se volteó hacia ella, supo que no estaba imaginando la voraz impaciencia en sus ojos. Él no dijo una palabra. En lugar de eso, metió lentamente la mano entre sus piernas, abriéndolas con sus dedos.

			Luego, con una mano le agarró la cadera y con la otra deslizó el extremo más grueso de la garra dentro de ella. No del todo, solo lo suficiente para hacerla jadear, y en cuanto lo hizo, se la sacó de inmediato. Tem se mordió el labio. Pasó un momento febril. Luego, lentamente, Caspen volvió a deslizarla, introduciéndola y sacándola una y otra vez, mientras ella se arrodillaba ante él. Era a partes iguales éxtasis y tortura. Tem quería mucho más, quería que le metiera la garra hasta el fondo. Quería que la sacara y se la metiera, cada vez más rápido, hasta que ambos se vinieran juntos. En cambio, solo podía quedarse donde estaba, con la respiración entrecortada y superficial, con las manos agarradas a la alfombra mientras la garra volvía a penetrarla una y otra vez.

			Finalmente, fue demasiado. Tem sintió que se acercaba su orgasmo y sabía que si Caspen seguía, no habría forma de detenerlo. Movió las caderas al ritmo de él, deslizándose hacia adelante para encontrarse con la garra, sin importarle lo desesperada que parecía, sin importarle si estaba violando algún límite. Solo pensaba en sí misma y, de alguna manera, sabía que eso era todo lo que le importaba también a Caspen. La mano de él volvió a posarse en su cuello, acercando el rostro de ella al suyo y obligándola a clavar la mirada en sus hipnóticos ojos.

			—Es momento, Tem —susurró—. Termina para mí. 

			—Estoy… —jadeó.

			Antes de que pudiera terminar la frase, se vino para él. 

			La mano de Caspen se contrajo alrededor de su cuello mientras ella alcanzaba el clímax, apretando lo suficiente como para que su visión se volviera borrosa. Entonces, con la misma rapidez, la soltó. La mirada de Tem bajó hasta la mano de él entre sus piernas, y vio cómo le frotaba el clítoris solo una vez, con el más breve de los toques, antes de empujar la garra hasta el fondo. Tem jadeó ante la repentina sensación de plenitud, y sus caderas se movieron hacia delante para recibir todo lo posible. 

			La mirada de Caspen se encontró con la suya.

			No había nada que decir, así que ninguno habló. Sin embargo, Tem sintió que un abrumador entendimiento la invadía como una marea. Sintió la satisfacción de Caspen como si fuera la suya. Su aprobación era innegable; la miraba como si quisiera devorarla, como si fuera la cosa más hermosa que hubiera visto en su vida.

			Un momento después, esa mirada se desvaneció.

			Tem observó cómo las pupilas de Caspen se encogían, cómo la negrura cedía. Cuando sus ojos volvieron a ser dorados, Caspen habló por fin. 

			—¿Comemos?
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			En el ajetreo de los últimos minutos, Tem casi había olvidado que el basilisco prometió alimentarla después de sus sesiones. Asintió, todavía aturdida por todo lo que acababa de suceder.

			Caspen se puso de pie y comenzó a ponerse los pantalones. 

			—Espera aquí. Volveré en breve. —Desapareció entre las sombras y Tem aprovechó el tiempo para vestirse.

			Unos minutos más tarde, Caspen regresó con una bandeja. Cruzó hasta la alfombra, se sentó a su lado y colocó la bandeja entre ellos. La comida era sofisticada, mucho más que cualquier cosa a la que Tem estuviera acostumbrada en casa. Había nueces confitadas y frutos secos, quesos, finos cortes de carne, pan con pasas y pequeños chocolates. Era un lujo que superaba los simples guisos que hacía su madre y Tem casi tenía miedo de tocarlo.

			—¿Es suficiente? —preguntó Caspen. La miraba como esperando su aprobación. 

			

			—Oh, sí —dijo Tem rápidamente—. Gracias.

			—Por supuesto.

			Todavía la miraba. 

			—¿No quieres un poco?

			Caspen levantó una ceja. 

			—¿Preferirías que lo hiciera? 

			—Sí. No es divertido comer sola.

			Él soltó una risita en voz baja y Tem se deleitó con el sonido.

			—Como quieras. —Señaló la bandeja—. Pero, por favor, tú primero.

			Tem extendió con cautela la mano hacia el pan, consciente de que la miraba. El basilisco esperó a que ella le diera un mordisco antes de hacerlo él, y durante un minuto comieron en silencio.

			—Me tienes miedo —dijo Caspen finalmente.

			No era una pregunta. Tem lo miró. Lo había negado cuando se conocieron, pero ya no tenía sentido hacerlo. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Puedo sentirlo. 

			—Pero ¿cómo?

			—El palpitar de tu corazón —dijo, inclinándose hacia adelante y rozando suavemente su pecho con las yemas de los dedos—. Es irregular. Y te estremeces cuando te toco.

			Tem se sonrojó. 

			—No es mi intención estremecerme.

			Caspen se encogió de hombros. 

			—Es una reacción natural. No me ofende.

			Tem asintió, aunque no estaba segura de creerle. La advertencia de su madre aún estaba fresca en su mente. 

			—Me… me gusta cuando me tocas —comentó en voz baja.

			El basilisco sonrió abiertamente a la luz parpadeante del fuego. Era una sonrisa salvaje, de triunfo y victoria. 

			—Sé que te gusta.

			Tem quería preguntarle si le gustaba que ella lo tocara, pero estaba demasiado nerviosa como para hacerlo. 

			—Supongo que tú también puedes sentirlo.

			Él se recostó en la alfombra, inclinando la cabeza para mirarla. 

			

			—Solo un imbécil no lo sentiría.

			Tem sintió que se sonrojaba de nuevo. ¿Era tan transparente?, ¿tan predecible? 

			—¿Te parezco aburrida? —preguntó antes de poder evitarlo.

			Para su sorpresa, Caspen soltó otra risita ahogada. 

			—Para nada.

			Su corazón dio un salto. 

			—Pero habrás conocido a mil personas en tu vida. 

			—Mucho más de mil.

			Sus palabras flotaban en el aire, con un significado ambiguo. Si había conocido a tanta gente en su vida y no la encontraba aburrida, eso significaba que le había causado algún tipo de impresión, potencialmente positiva. ¿Estaría diciendo que le parecía interesante? El pensamiento era demasiado para soportarlo. En lugar de pedir una aclaración, Tem buscó un chocolate. Antes de que pudiera tocarlo el basilisco le agarró el brazo. Tem se quedó paralizada cuando levantó su mano hacia el fuego, girándola para que sus pecas captaran la luz. 

			—¿Siempre has tenido estas pecas?

			—Sí —dijo ella. Para horror de Tem, la oscuridad se apoderó del rostro de Caspen—. ¿Son… quiero decir… es m-malo? —tartamudeó.

			Caspen parpadeó. 

			—No —dijo con rapidez, soltando su mano—. Solo que… —Vaciló durante un largo rato, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus siguientes palabras—. Son raras.

			—¿Raras?

			—Come —insistió, ignorando su pregunta—. Mañana no nos reuniremos. 

			La duda se apoderó de Tem. 

			—¿Por qué no?

			—El príncipe desea ver a sus posibles futuras esposas. Irás al castillo con las demás estudiantes.

			Estudiantes.

			Con una sola palabra, Caspen había restablecido la distancia entre ellos. No importaba que ella hubiera posado sus labios en su cuello, que él la hubiera acercado cuando lo hizo. No importaba que él le hubiera provocado un orgasmo y le hubiera apretado el cuello cuando ella se vino. Él era su profesor y ella su alumna; y Caspen la estaba entrenando para un papel, nada más.

			Tem comió el resto de su comida en silencio.

			Cuando terminó, Caspen la acompañó hasta el final del sendero. Luego se dio la vuelta sin decir nada y desapareció en la oscuridad.

			Tem estuvo muy nerviosa todo el día siguiente. Nada de lo que hacía aliviaba la tensión ante la expectativa que sentía cada vez que pensaba en ir al castillo. Por lo regular, buscaba a Gabriel para que la tranquilizara, pero él estaba ocupado ayudando al personal de la cocina a preparar el evento de esa noche, así que no le quedó más remedio que ayudar a su madre en la granja y tratar de no pensar en lo lento que pasaba el tiempo. Para empeorar las cosas, no podía dejar de imaginar lo que había sucedido la noche anterior en la cueva. Cada vez que pensaba en el pene de Caspen en su mano sentía un profundo dolor entre las piernas que le hacía querer correr a su habitación y no volver a ver la luz del día.

			La tarde pasó entre tareas y quehaceres y las horas transcurrieron en medio de una confusión sin sentido. Caspen no envió ninguna pulsación. Apenas oyó a su madre cuando le habló; apenas registró el canto de los gallos. Solo cuando tuvo que ir a la panadería a dejar la ración diaria de huevos, Tem se vio obligada a entablar una conversación que duró más de dos palabras. Fue con Vera y, como siempre, fue insoportable.

			—Entonces, Tem, ¿estás lista para conocer al príncipe esta noche? Ya elegí mi vestido, por supuesto. Es nuevo y está hecho de la seda rosa más fina que hayas visto. ¿Qué te pondrás?

			—Oh —dijo Tem, deseando poder ahogarse en la tina de chocolate que estaba detrás de Vera—. No lo había pensado. Uno de los vestidos de mi madre, supongo.

			

			—¿Vas a llevar algo usado delante del príncipe? —se burló Vera. Estaba contando los huevos tan despacio que Tem sintió como si el tiempo fluyera hacia atrás—. Eso es bastante vergonzoso, ¿no crees?

			Tem estaba de acuerdo, pero eso no cambiaba el hecho de que no tenía otro vestido que ponerse. 

			—Tengo prisa —comentó entonces, lo que solo hizo que Vera se burlara aún más.

			—¿Adónde tienes que ir? ¿Acaso las gallinas no pueden poner huevos sin ti? 

			—¿Quieres darte prisa de una maldita vez? —espetó Tem.

			Vera se quedó boquiabierta. Tem estaba casi tan sorprendida como ella. A lo largo de todos los años de crueles burlas, Tem nunca había contraatacado a Vera.

			—No hay necesidad de que seas grosera —dijo Vera, con el rostro en forma de corazón fruncido en señal de desaprobación—. Esa actitud no te llevará a ninguna parte con el príncipe.

			—Me llevó a alguna parte con el Rey Serpiente —replicó Tem.

			Si Vera ya estaba sorprendida antes, ahora estaba furiosa. Frunció el ceño y se inclinó sobre el mostrador, mirándola con ojos entrecerrados.

			—¿Estás con el Rey Serpiente? Estás bromeando.

			—No estoy bromeando. Y, como sabes, eligen a sus chicas siempre. Tal vez no tengo un vestido nuevo, pero dudo que necesite uno para llamar la atención del príncipe.

			Tem tomó su pago y se fue antes de que Vera pudiera decir otra palabra.

			Cuando finalmente llegó la noche, la emoción de desafiar a Vera había desaparecido hacía rato y Tem oscilaba entre un coraje vacilante y un terror absoluto. La garra no había vibrado en todo el día y no tenía idea de lo que eso significaba. Seguro que precisamente ese día, Caspen pensaría en ella, pero entonces recordó cómo la había llamado su «alumna» y el muro de la vergüenza volvió a derrumbarse. Por supuesto que no estaba pensando en ella. Tem estaba pensando en él porque era una chica demasiado entusiasta que, de alguna manera, había olvidado que su profesor era una criatura mortal que podía matarla con una sola mirada. Qué dolorosamente predecible de su parte.

			

			Estaba en el jardín arrancando con furia las malas hierbas del camino cuando su madre se acercó.

			—Llegó un paquete para ti.

			Tem levantó la vista sorprendida. 

			—¿Qué es? 

			Su madre se encogió de hombros.

			—No lo he abierto. 

			—¿Quién lo trajo?

			—Estaba en el porche cuando volví del gallinero. Lo puse en tu cama.

			Por alguna razón, esta noticia hizo que el corazón de Tem se acelerara. Antes de que tuviera tiempo de preguntarse de quién era, la garra pulsó. Caspen. Tenía que ser él.

			Prácticamente Tem salió corriendo a su habitación, sintiéndose más ligera de lo que se había sentido en horas.

			El paquete estaba envuelto en papel negro y atado con un listón dorado. Tem tocó primero el listón, pasando suavemente la punta de su dedo por todo su largo. Cuando jaló el extremo, el nudo se deshizo con facilidad, el papel se abrió y reveló un brillante montón de tela. Tem lo levantó y vio que era un vestido. A diferencia del vestido de lino que había planeado pedir prestado a su madre, este era de seda, sin duda como el que Vera había presumido antes. Era de color esmeralda intenso y sabía que Caspen lo había elegido para realzar su tono de piel.

			El detalle la conmocionó brutalmente. Si el vestido estaba destinado a hacerla lucir más guapa, ¿significaba eso que el basilisco quería que al príncipe le pareciera atractiva? Y si deseaba eso, ¿entonces no habría significado nada para él lo de la noche anterior?

			Algo brilló en la cama, y Tem apartó el vestido y vio un collar de oro entre el papel. Cuando lo levantó, vio que tenía un pequeño amuleto.

			Estaba perfectamente pulido y brillante y relucía a la luz de las velas. Con un grito ahogado, se dio cuenta de que era una garra, una miniatura perfecta de la que llevaba dentro. La miró con asombro. Tem nunca había tenido nada de oro. Era un metal caro, un metal que ella y su madre nunca podrían costear, un lujo reservado solo para la realeza. Tem solo tenía una joya a su nombre, un anillo de plata sin brillo que usaba en las fiestas. El anillo palidecía en comparación con el collar.

			Tem se lo puso de inmediato.

			La cadena era larga; el dije caía directamente entre sus pechos. Sabía que Caspen lo había hecho así, y al pensarlo, empezó a sentir vibraciones de inmediato. Allí estaba él por fin, después de un insoportable día de silencio. Tem apenas tuvo tiempo de cerrar la puerta de su habitación antes de encontrarse en la cama con la mano entre las piernas. Su otra mano estaba sobre su boca; sabía que su madre estaba a pocos metros y seguramente la oiría gritar. Intentó permanecer en silencio durante las pulsaciones, pero fue completamente inútil. Caspen las enviaba tan rápido que apenas podía recuperar el aliento. Era como si quisiera abrumarla, obligándola a sentir su presencia por última vez antes de esa noche.

			Tem podía oír a su madre preparando la cena y sabía que pronto saldría a buscar verduras del jardín. En cuanto oyó el portazo, Tem se vino triunfalmente, arqueando la espalda con un gemido. Podía sentir el placer de Caspen, era igual al suyo. Había algo desesperado en su conexión esa noche, y se preguntó si era por lo que sucedería más tarde. Se dejó caer jadeando en la cama, tratando de recuperar el aliento, con la cadena de oro enredada alrededor de su cuello.

			Se bañó antes de ponerse el vestido y descubrió que le quedaba perfecto. Se ceñía a ella en todos los lugares adecuados, convirtiendo su cuerpo en algo que nunca había sido: algo diseñado para seducir a un príncipe. Se pasó los dedos por el cabello, tratando de acentuar su longitud, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo y detenerse de inmediato. Le gustaban sus rizos. Más le valía al príncipe que también.

			—¿Tem? —Su madre tocó la puerta de su habitación—. Es hora.

			Cuando Tem salió a la cocina, las manos de su madre volaron a su boca por la sorpresa.

			Su madre habló antes de que ella pudiera hacerlo. 

			—Hay un carruaje esperándote afuera. Te llevará al castillo.

			

			Tem asintió. No tenía ningún abrigo que hiciera juego con el lujo del vestido, así que decidió ir sin uno, y salió a la fría noche y recorrió el sendero del jardín hasta el carruaje negro que la esperaba. Un sirviente la ayudó a entrar, y ella se sentó en el suave asiento de terciopelo antes de mirar al techo, donde estaban grabadas en hoja de oro las insignias reales. Representaban una serpiente que se batía en duelo con un gallo. La serpiente se retorcía de dolor, pisoteada por las patas con púas del gallo. Era un claro homenaje a la guerra, específicamente a los vencedores. Tem sabía que la realeza llevaba la serpiente en muchos de sus objetos personales, como recordatorio de lo que habían superado. Personalmente, lo veía como una burla. No podía imaginarse cómo se sentiría un basilisco al mirarlo.

			Mientras el carruaje subía la larga colina que conducía al castillo, Tem pensaba en la velada. Tenía muchas ganas de ver a Gabriel, ya que sabía que estaría trabajando. Sin embargo, su entusiasmo no iba más allá de eso. La noche sería, sin duda, una larga e insufrible sucesión de formalidades. No cabía duda de que la exhibirían, la harían desfilar ante la realeza para que pudieran ver a su potencial nuevo miembro.

			Tem apretó sus manos con fuerza.

			Y luego estaba el príncipe. Se preguntaba si lo conocería esa noche o si mantendría la distancia con las concursantes. Caspen había dicho que deseaba «ver» a sus posibles futuras esposas. Eso no significaba que quisiera hablar con ellas. Si fuera Tem quien estuviera eligiendo a su futura pareja, querría tener muchas oportunidades de conocerlas. Pero supuso que eso ocurriría más adelante. Después de todo, el proceso de eliminación ni siquiera había comenzado. La primera eliminación tendría lugar la semana siguiente, después de que el príncipe tuviera la oportunidad de besar a cada chica. Ese era el proceso tradicional, y así se habían hecho las cosas durante siglos.

			El carruaje se detuvo.

			—Hemos llegado, señorita —dijo el sirviente al abrir la puerta.

			Tem respiró hondo, soltó sus manos y salió del carruaje, que estaba estacionado justo enfrente del castillo, y Tem contempló con asombro las enormes puertas dobles. Nunca había estado allí antes. Solo había visto el castillo desde abajo, en el pueblo, desde el fondo de la colina, donde parecía una elegante casa de muñecas. Ahora que lo veía en persona se daba cuenta de lo grande que era. Se extendía por lo que parecían kilómetros, con sus paredes hechas de piedras que casi parecían brillar. Cuando Tem se acercó, vio que el mortero que unía los ladrillos estaba lleno de trozos de espejo triturados. Por supuesto, el castillo tendría una última línea de defensa integrada en su estructura. Cuando llegó a las puertas, estas se abrieron de golpe.

			Lo primero que notó Tem fue el oro. Estaba por todas partes: enmarcando los óleos de las paredes, formando intrincados patrones sobre el papel tapiz, entrelazado en espirales de madera. Incluso estaba bajo sus pies, salpicado en las baldosas de mármol de la entrada. Nunca había visto un derroche de riqueza tan descarado.

			—¿Nombre? —preguntó una voz.

			Tem volteó y vio a un hombre con una túnica negra que sostenía un registro y la miraba expectante. 

			—Temperance Verus.

			El hombre consultó el registro antes de hacerle un breve gesto con la cabeza. 

			—Por aquí.

			La acompañó a través de la entrada hasta un largo pasillo revestido con una gruesa alfombra color granate. Tem apenas tuvo tiempo de pestañear antes de que él la empujara a través de otra puerta.

			—No deambule —le dijo antes de cerrarla de golpe detrás de ella. 

			De inmediato Tem se vio abrumada por el ruido.

			Estaba de pie en el borde de un gigantesco salón de baile lleno de gente, la mayoría de la cual parecía estar muy cerca de emborracharse. Vio a algunos residentes de la aldea, pero en su mayoría se trataba de miembros de la realeza. Recordó que Gabriel había mencionado que Henry llevaría gente en ferry desde las aldeas vecinas. Podía distinguir a los miembros de la realeza que no eran de allí por su forma de vestir. Algunos llevaban pieles a pesar de que la nieve no llegaría hasta varias semanas después.

			Tem puso sus ojos en las mesas del otro extremo del salón de baile, que estaban repletas de comida. La selección se parecía a lo que Caspen le había dado en la cueva: carnes y quesos de lujo dispuestos en delicados platos. Tem tomó un puñado de nueces y se las metió en la boca mientras buscaba a Gabriel entre la multitud. Para su desconcierto, no lo encontraba por ningún lado. En cambio, sus ojos se posaron en Vera, que estaba riéndose en un rincón con otra chica. Cuando la miraron, las risitas cesaron de inmediato. Tem les hizo un gesto condescendiente, sabiendo muy bien que a esas alturas, Vera ya le habría contado a todo el que quisiera escucharla que estaba recibiendo entrenamiento del Rey Serpiente. El gesto no fue correspondido.

			El salón de baile estaba bordeado por gruesas columnas de mármol, minuciosamente decoradas con esculturas de Kora. Como todo lo demás en el castillo, estaban retocadas con oro. Tem no podía comprender por qué era necesaria una muestra tan desmesurada de riqueza. Todo el mundo sabía que la realeza era rica, pero no tenía idea de que el interior del castillo tuviera ese aspecto. Miró fijamente las mesas repletas de comida y pensó en las muchas noches en su cabaña en las que ella y su madre se habían ido a la cama con hambre. No parecía justo ni correcto. Tem deseaba poder ir a buscar a Gabriel, pero el hombre de la puerta le había dicho que no deambulara. «¿Y por qué no debería deambular?», pensó con repentina convicción. «Este podría ser mi castillo algún día».
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